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^ÎÎSCRICION EN FAVOR DE S. S. W

Suma anterior. . 574 ris. vn.
Antonio Quero, Pro. (mensual). 10.

Suma reales......... 584.

LA ASCENSION.

la resucitado, habia concluido su misión 
su bahía cumplido las profecías, promulga- 

ifç y, establecido su reino, y vencido para siem- 
muerte y al infierno. La huma- 

rehabilitada en sus derechos perdi- 
ProQ) y solo quedaba por cumplir aque- 

habia hecho Jesucristo á sus Após- 
^^píritu resucitado, de enviarles su divino 

1 ^stender y perpetuar los frutos de su 
calificada de locura por los Judíos, de 

y cof^ Gentiles, debía er llevada al 6api- 
^^suc pedestal amasado con san-

había terminado su obra; pero los Após-
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tole'íT no habían empezado ía suya, obra de abi< 
Clon, de fortaleza, de caridad y demás virtudes^ 
brentiturales que habían de es ten (1er ía sangre de» 
Redención, sembrarla por todas partes para re< 
•ia mies dorada del mérito y de jar vida. Muchas 
ces. preparando su despedida, había dicho Jesuerb; 
to á sus Apóstoles; no se turbe vuestro * 
se^ umeeirente por mi separación; yo vuelvo al 
de mi Padre de,donde salí, y vendrá,.sobre vosaf'” 
mi divino Espíritu; espíritu de ilustración y de 
dad (}ue procede del Padre; cpn él lo sabréis 
podréis todo, él dará testimonio de mí....  
fiada toda potestad en los cielos y en la lierrfli 
señad á las (/entes, bautizándolas en el uondu'e 
dre, del Hijo y deLí^spivitU; Santq.

Estas fueron las últimas leceionespdel Mae» 
sus discípulos, del Padre á sus hijos, de la 
los miembros de la humanidad; así se desvanes 
los temores concebidos en el Calvario; se confir® . 
lemnemenle el triunfo de la esperanza. »y [''I,.;, 
ro,ü los testimonios de su gloria. Todos los 
de Jesu.orislo,van señalando con un paso P’’???. neio 
eagrand^imiento y elevación da la, bomanijMJ^ 
viéndolo^subir al cielo', y sentarse A 
Padre, al .ver qqe.gun^ paí;teyd©.íla í |j 
ni^da ,en el VerUn^ furma ía ■ unidad, 
Trinidad beatísima, ante cuyo trono 
con reverencia das^potestades angélicas, .eí gjálli- 
goza .em la Ascensión .de Jesucristo, y 
mo testimonio de su rehabilitación y da. su j. 
Encarnacion había presentado el término 
la humillación de Dias, y la . Ascención el Itf® 
íiniío de la gloria del hombre. Un hombre'
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^iiiiidi) al cielo, y sur puertas han quedado abiertas 
pfíHodos. La gloria de nuestra cabeza es la espe- 

y la gloria de sus miembros. El mundo -ente­
ja está llamado por Jesucristo al seno’ -de la divini- 

y si la Redención había rehabilitado nuestra im- 
f?iencia, la Ascension ha consignado ya nuestra ^lo- 
J”’ Nuestra humanidad erU en Cristo dominando A 
”5 cielos y á la tierra; ella preside con el Verbo á 

los seres de la Creación, y para todos tiehé y 
y de mérito y virtud que señala su importancia; 
j”’ unida á la'divinidad, forma una sola'’persona en 
^cristo, la cual está constituida .rey y pontífice su- 

para dominar y bendecir le qué' antes- esta-
PWripto en ios decretos de la justicia.

Pa nacido de la estirpe de David partici- 
neal'^-^^ reyes de Júdá; y el árbol ge-

prueba su derecho al trOno dé Israel 
ío Pí^r dos Evangélistas del niodo mas cla- 
Wi pero esté hijo <de reyes/cuya genea-
¿i liadas las ruinas de los grandes itn-

hombre-Dios que habían dicho: inr reivio 
aqñel Verbo A cuya Vtfz autn- 

Mom dé'lia nada los cielós' éOu^ todos sus 
tierra non lodtts Süá uiarávUlaM; es la 

'Sabiduría que’sépí^ iGóihbinar la itxisWncia.- 
Wr^T N”' nada, los cielos y La tierra; y 

h '^cciios tan• inCótícnsos para oc-upav su 
’’iftiortcon'su riiisma sAngre? ñn réino 
’¡o reí los deTOclwS--de

por los que sentado en la silla 
1'^’*' Be H diestra del Omnipotente, e^á Sietn- 
ipisejjj ^^y^ndo ó castigando, porqué là justicia-y -la 

(L •Porman la -acción constajite de eíle-Télíia- 
' ^’§tos inüniios.
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su gloria era la F*
, Todo fué hecho por el Verbo, ha dicho el Ev» 

gelio, porque su exaltación y su gloria era la F‘ 
mera atención de la Trinidad beatísima; y losact« 
tecimientos de 50 siglos vienen á corroborar estait* 
dad. Apenas principiaron los tiempos, Adán for®®) 
para rey de la Creación, soltó ignominiosamMie 
cetro de su soberanía, y en vez de corona recibió^ 
su frente el sello de su esclavitud oprobiosa, «mi* 
Luzbel inauguraba su fatal imperio: desde cntoo®’ 
los patriarcas y profetas de la ley natural y 
no cesaban de anunciar la venida del rey verdadera 
para reconquistar su trono á la humanidad escla«; 
los fundamentos de este reinado se echaron con 
fundamentos de la tierra, su historia principió en’’ 
del mundo, y una série no interrumpida de 
sas, profecías y acontecimientos políticos tógían 
descanso su corona inmortal: en el mismo instnnt® 
la íatal caída se oyó ya en el Paraíso el L 
velador de esta dominación importante; Noé 
do la raza de Canaan, bendice la de Seni y de 
de donde saldría el vencedor ofrecido; en . jj; 
se prometen benditos lodos los pueblos de la 
se renueva esta promesa en Isaac y Jacob, y œ 
plia en Moisés, anunciándole el gefe de un P*} 
nuevo, y'autor de una nueva ley; principia 
la ley escrita y con ella los destellos cada vez j 
luminosos de una luz que se acerca partí aW 
mundo entre tinieblas; David, Isaías, Jeremía^- ■ 
quiel, Daniel y todos los profetas, hablan de 
nación, de reinado y de imperio en aquel ¡¡¡j 
raban para la consolación de Israel; las 
de la tierra, los grandes acontecimientos L su 
llenado á los siglos estaban ordenados á levais •
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^;leJo, en fin, desde la mas remota antiguedacF 
pf^pûraba y disponía el reinado de Jesucristo: los cua- 
li® grandes imperios que simultáneamente se habían 
^tricado sobre ruinas para brindar sus rápidas con- 

á Alejandro, reasumen la dominación uni very 
aquel pueblo orgulloso, que labraba para sí 

.’"*11 tumba, para Cristo un trono; las águilas roma- 
recorren con osada temeridad todos los pueblos de 

We donde estaban diseminados los Judíos, y asi 
*slienden el reino de Jesus, como la pacifica monar- 
W® de Octavio era una condición necesaria para la 
Wicacion de los Apóstoles. Cuatro mil años tardó 
H’niverso- en fabricar el trono profetizado por Ba- 
f"®!’ y levantado con las ruinas de los Asirios, Per-

Griegos y Romanos; y. diez y ocho siglos que le- 
p”* sucedido están confirmando el cumplimiento do 

Oráculos que lo anunciaron, y combinando los 
®^ontecimieotos que lo habían preparado como testi- 

”*^08 de sus cimientos inmortales.
Bno. e-n efecto, el rey anunciado de los siglos; su- 

p trono de la Cruz, y desde su altura conlern-
r imperio; allí derramó su sangre para adquirir

orechos de su conquista, llamó con una* mano al
Occidente con la otra-, y adquirida sir 

)q posesión sobre todo el Universo, sube al cíe- 
P®’’a sentarse en su trono, y consignar por todas 

testimonios de su poder. .¿Quién duda de 
ifii tronos de la tierra se hunden, los

cambian y desaparecen, hasta los nom- 
tian P^tcia se olvidan, pero el nombre de cris- 

y cuanto mas grande es el monton de 
csla^ruinas, mas alta se coloca la Cruz, 

glorioso del reino de Jesucristo. Diez y OcIk*
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sigloü. hace que Ia monarquía principiada en Belen 
deja de ^atenderse, y el trono levantado en elGolgí* 
thü está dominando, como el sol, á toda la 
Asia, Africa, Europa, América y Ocçeania han viito 
suc^Biyamente su luz, y han recibido el benéfico infi**' 
jo de su palor vital. La Cru^ sq ha colocado sohií 
las porpíias de los-reyes, ha subido /il Capitolio.^ 
ostenta sobre los pal apios y sobre las gruías, pori"® 
el reino de Cristo abarca: el Uniyerso. Solo restónos 
promesa que j^umpjir, y la Jé dominará al 
por ■ altora„ la esperanza de los Judjos sobre elpoil^’

•pagestad y Ja gloria del Mesías conquistador 
realizado en Jesucristo, que subido al cielo y 
do á U diestra de sy . Padre, ha , hecho pélenle 
minacion y estendido su imperio desde yn polpal^lf^ 
de la tierra.

Pero su trono es de misericordia, porque eser®/^** 
domina al Universo es al mismo tiempo el gran 
cerdote y el Pontífice supremo en quien serán 
ditas todas las tribus do la tierra. El mundo 
dado esperaba un sacrificio digno del Dios ofenM 
una hostia aceptable en el trono de la justicia. J 
víctima capa? de espiar la falta, y lavar la 
d^ una culpa infinita; y ep la Cruz, se 
nido en el Verbo', el rey, el sacerdote, la 
sa<ínficio y una víctima que escede en su mérito 
lespoiisabilidad de la ofensa. Así se conoce su 
cerdocio. • •
~ V antigua ley respiraba sangre, y
raba el altar del sacrificio; en todas las religio®®^ 
minaba un pensamiento instintivo de expiacioO’ jj 
Ja ley mas imperiosa del mundo criminal: ven®’’® 
«mgre brotaban los altares de Israel, pero sangr®
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H pues á, pesar de su abundancia, su valor era me-.

erfii 
víala

I. «

lioa

“•’r que el que la ofrecía; mesa, pan de propiciación, 
'^aiidelero de oro, perfumes, templo, tabernáculo, todo 

una sombra que prefiguraba el sacrificio del Cal- 
y el sacerdocio continuado de Jesucristo en el 
como cordero ofrecido partí tener aplacada la 

Wcia; este gran Pontífice había de ser el centro de 
p5ra ¡Qg hombres, los ángeles y el mismo Diosí' 

J necesitaba sostener allí su carácter de Sacerdote co,mo 
Jjneuloque estrechaba al cielo con la tierra i y unia 
liempo con la eternidad: y en la Asencion- de Je- 

vemos realizado este gran misterio/ porque la 
jj.ni^nidad se ha' hecho una en el cielo con el mismo 

ns, sin dejar de ser una v. la misma con'el hombre 
tierra; . h ./............. • «

dos 1^^^^ Jesucristo los hombres estaban desterra- 
de Dios, nadie gozaba su luz iñac- 

nor palpando las tinieblas de una crasa ig-
ra-

«a

a-

?

IfiQe ofrecían tristes sómbras parasos-
desfallecida; pero se levanta entre 

santificada, rompe el velo que in- 
1 glorioso de la humanidad, le en-

s’Js J ^^^dno que conduce á su eterna morada^ abré 
s rompiendo los hierros de la justicia, entra 

¡>>5108^ victoriosa, y por el se santifican los
meritorias las lágrimas de los pecadores.

Perdón por el arrepentimiento, y la vida 
coherencia dichosa ofrecida sin reserva á 

j'^^9nidad, que reconciliada por él y ofrecida 
A ^’’’^2’ ¿ti subido con él hasta el trono de sir 

sac f religion: un Dios, una fó,
hnrr y eternidad, Jesucristo e»

santo, inocente, separado de los; pecadores.,
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que si pide, es solo por nosotros; si espía, no son 
que nuestros delitos; nada tiene que reparar ensíw^ 
nio; y todas sus bendiciones son torrentes de graci> 
para la humanidad. Nadie le antecedió ni lesuc^t 
en su eterno Pontificado; sus Vicarios son los dce- 
gerentes de su poder, por eso merecen tanto nueslw 
respeto, y consideramos ian elevada su alta dignidsii' 
él no necesita, como el sumo sacerdote de la antiguæ 
ley, entrar una vez cada año en el santo de los san­
tos, teñido con la sangre de Ja víctima, ni rcpíl>f 
diariamente sus oblaciones en el tabernáculo del ¡í 
ñor; una vez ofrecido por nosotros ha entrado 
cielo ostentando su sangre inmaculada, la justicia/,’ 
misericordia se han abrazado para siempre: Dios ®^ 
mo ha sido el sacerdote y la víctima; su sacrificio'» 
eterno; todo en él es divino, todo es Dios.

La verdad y la mentira han tomado yalosopo^ 
los caminos que competian á su naturaleza; la ptf 
mera subió al cielo, y tomó su asiento en el seno ' 
la verdad eterna; la segunda fué despojada del 
de su usurpación, y bajó, proscripta al centro del a» 
mo: Lucifer lleno de orgullo habia dicho en su 
berbia: yo me levantaré sobre lo mas alto dv 
pondré mi asiento encima do los astros, yo pisará 
bes, yo seré igual al Altísimo; pero la iniquidad 
mentido en sí misma, y Lucifer, herido por 
de la justicia cayó pa^a siempre en los abisi^os- 
sucristo habia dicho sin reserva: yo soy 
verdad y la vida.... el gue me vé^vé á niip^^'" 
soy su hijo.... mi Padre y yo somos uno 
hiré al cielo, me- sentaré á la diestra de nii jj, 
llenaré a.l mundo con los resplandores de mi 
ce: y 'el que es Todopoderoso lo reconoce
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)■ repite sus bendiciones diciendo: enees mi hijo muy 

yo lo engendré desde toda-Uí eternidad.... ren, 
Kio^ á sentarte á mi derecha, hasta gue rueden tus 

humillados á tus piés. Levantaos, puertas eter^ 
que vá á entrar el rey de la gloria. ¿Quién es 

Jrey de la gloria? El Señor fuerte y poderoso que 
vencido a los enemigos de la humanidad; el Señor 
las virtudes que ha hecho germinar por todas par- 
la gracia; ese es el rey de la gloria; y Jesucristo 

colocado en medio de sus Apóstoles y discípulos, prin- 
*‘PÍaá subir, hasta que una nube'resplandeciente lo 

á sus miradas; y ellos espantados, celebran el
^0 misterio de su rey y Pontífice divino, que rea- 
'^^^0 en su misma carne, se ha justificado por el 
*^P¡rilu, promulgado en la tierra, consignado en el cielo, 

y adorado de todos y colocado para siempre en 
de su gloria.

, Y ^ista miope del mortal se deslumbra con los 
jsiellos resplandecientes de tanta grandeza; jin poco 

esperanza y amor, y gozaremos la inmediata 
Prudencia de nuestro rey y la gloriosa bendición de 

amado Pontífice; entonces postrados con reve- 
’’•Jm con los veinticuatro ancianos que rodean su tro- 

inefable, repetiremos ese himno de la eternidad; 
santo, santo, al Señor Todopoderoso que era, 

siglos infinitos;.... digno es el cordero 
na sido inmolado de recibir el poder, la fortale- 

gloria y la bendición de todas las criaturas que 
^1 cielo, y sobre la tierra.»

Nicolás be Lora.

■JE JÓ;
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las creencias religiosas
* T <

<is los principales filósofos en los tres últimos siglo®

ndoi? > . . . ,

1» ’ A ' ■

_ FR. LUIS DE GRANADA.
■■ ■ ' ■ ■ Y ■

Entre los^ hombres insignes que fueron orna®^® 
tos del mundo por los dotes dei entendimænlo} 
sus heróicas virtudes: cuenta'España con orgullo a . 
•luis de'íGranada, nacido-'en: 1504, ‘de ¡, 
y honrados'opero de- limpia sangra.- La Provident 
parece vigilar desde la niñez por este hombre Q 
había 'de ser luz de la humanidad; y el 
sioHi de (jue Diós se vale ^ra llamarlo á losesWO 
es una -prueba evidente dé su predestinación.

El conde de la Tendilla, --alcaide de la Alba®^/ 
observaba desde su ventana ¡una contienda que se 
entre dos niños que disputaban de palabra y 
garon á las obras; mandólos separar y 
presencia, Luis demostró con tales razones y 
de su enojo, se justificó con tanta gracia, iu?*^^
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que, prendado el Conde de sus hermosas do- 
lomó desde luego la resolución de proporcionai'le 

’^fisennanza y velar por sus adelantos llevándole á su 
Pfjpia casa, donde siguió con sus mismos hijos él es- 
’“wo de la latinidad.

liesde su tierna edad dió pruebas de una afición 
^^^alada á las ciencias mas difíciles, admirando á 

maestros por sus fáciles recursos y su adelantado 
®Senio. Era á la vez piadoso, frecuentaba los tem- 

con particular atención los sermones que des- 
repetía á sus compañeros con admirable despejo 

; ^Qergía, y despues Dios le concedió una vocasion 
^fcsisiibie al estado religioso; entrando’ á los 19 años 
(ad« de’Sta. Cruz de la órden de predi- 

convento fundado por la piedad' de los re- 
reconocimiento del rñetnorable triunlo 

hiendo el poder de la morisma'.
Biod notar por su fervor religioso! por su 
razo^^'*"^ compostura, por la humildad de su có­
lica d apasionado á la oración y á la prác- 
y !il ^^ctudes. Consagrado absolutamente á Dios 
'Hie continuó con grande aprovechamiento di- 

cuidados cotí los de'' su pobre madre con 
comida á*’sabiendo de sus 

’^sione^^ haciendo alarde de honrarla en públicas 

ciencia', fué .elegido - -para Ocupar 
lid 1 en el colegio de S. . Gregorio de-Vallado- 

solicitado por la fama y privilegios 
’•na fQ estudios, y en donde desarrolló

V conocimientos y erudición en la teolo-' 
Per,/?'^'^''^da escritura que pasmaba á sus oyente^s. 

ende reveló todo su ardor y caridad fué en
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Id prejicocion evtJiigelica á la que lenia especial apli' 
cacion, y para la que Dios le liabia concedido um 
rara elocuencia, un decir castizo, puro y apacible,’una 
retórica maravillosa y una fuerzíi de convicción Quc 
encantaba y convencía las inteligencias mas eslrawí' 
das. Granada, su patria, fué el primer puesto desús 
progresos evangélicos; llevando tras sí á los hombres 
de todos los matices, haciendo conversiones asombro* 
sas y captándose la estimación de todos los hijos de 
aquella noble ciudad. Gastó en este egercicio m^s 
de 40 años, pasando á todos los mayores púlpití’^^® 
España, siendo su fama universal y adquiriendo un 
ascendiente que no le disputaría el mayor de los fi­
lósofos, el mas reputado sabio de su siglo.

En^ 1531 pasó al convento de Scala Cœli, fondn' 
do hacia mas de un siglo en las asperezas de U sæe 
ra de Córdoba por un sábio varón llamado Fr. 
ro de aquella ciudad, cuyo convento fué abandoné® 
á la muerte de su fundador, perteneciendo á Fr. 
la misión de restaurarlo. Allí, en armonía con 
lia grande soledad y retiro compuso su estimado * 
brode la Oración y Meditación; allí conoció á Fr. 
de Avila, de quien recibió los consejos é instruccioa^^ 
mas sublimes y á quien sin duda debió gran pa^^® 
las inspiraciones de su predicación. Los marqueses 
Pliego y el duque de Medina Sidonia se creían bou 
rados con tener á Fr. Luis de Granada en su ca» J 
compañía; y cuando ya su celo y sus virtudes habi^ 
levantado ese asilo de oración, de ciencia Y 
tudes fué llamado por sus superiores par^ 
dar un nuevo convento en Badajoz, en donde escf' 
bióel tan justamente celebrado libro Gata de 
res, obra predilecta y acaso la mas importan*®’
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género, que tiene la religion católica.
Eslendida su fama en los reinos de Castilla, y lle- 

^^ndo su predicación á todas parles, penetró en el ve- 
reino de Portugal, llegó a Ebora donde residía 

J Infaníe Cardenal D. Enrique Arzobispo de aquella 
•écesis, y le pizg establecerse en aquella capital pa- 
f^ue le sirviera de guia y consejero. En aquel rei- 

recibió Fr. Luis el testimonio mas completo y es- 
Peijlá.neo del aprecio portugués, siendo elegido provin- 

de lá Orden, apesar de su cualidad de estrange- 
Cuyo cargo renunció por su oandorosa modestia, 

’Rue al fiQ hnbo de aceptarlo por secundar los ve- 
®®enles deseos del Infante Cardenal.

. reina Doña Catalina le dispensaba á la vez to- 
su valimiento, ofreciéndole la mitra de Viseo, y 

aspues el Arzobispado de Braga, ó lo que se opuso 
luchando su ingénua humildad, la des- 

anza de sí mismo, el amor de su celda y sus 
literarias con la generosa obstinación de 

jclla escelsa reina, que tuvo al fin que rendirse A 
firmeza do Fr. Luis de Granada, 

i^^Poniéndole la noble distinguida condición de desig- 
min' I fiue había de desempeñar tan alto 
M desprendimiento escitó una justa y ge- 
^?cid pero enmedio de aplausos tan me- 
íose á tales demostraciones refugián- 
ffííd ' a 5®^®dad,' que él llamaba la guarda da la ino- 

entregaba libremente á las prácticas 
Oración. Allí era consultado por los 

jg mas célebresde aquella época, honrado por 
adorado del pueblo y visitado de grandes 

Mo mayores capitanes que conoció su
’Cuales fueron Andrea Dovia en el mar, y el’gran
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duque de Alba en la tierra.

El Pontífice Gregorio XIII le escribió una carlí 
en el año de 15o- en que le dió los mas satisfed*** 
rios elogios por sus virtudes y sana doctrina, y 
célebre Pontífice Sisto V, le quiso honrar con 
pelo, haciéndole desistir de Su intento las continuas 
suplicas con que lo renunciaba el virtuoso Fr. I^nis 
También tuvo una carta de Santa Teresa de Jesusa*’ 
la’que esta insigne'española, prendada de su niéril“ 
y .virtuds se encomendaba ó sus oraciones; y 
por ^ultimo, á los 84 años de'una vida estudiosíi / 
penitente, agobiado de trabajos y penósas dolen^' 
se postró para morir. Conoció su estado, pidió 1*^ 
últimos sacramentos, dirigió una devotísima pláwaj 
los novicios en aquel último'trance; y 'cuando s»»® 
apagársele la vida pidió la vela bendita, y enme'^ 
de las meditaciones de los religiosos/ las .oraciones/ 
el rezo gvave de los salmos• se rompieron aquedas 
biles ligaduras con que estaba asida su alma, y 
alteración ó movimiento, desagradable, y libre co® 
cándida paloma volo a las moradas celestiales, 
su muerte en el convento de Sabio -Domingo de 
boa,^ á las nueve de la noche, eb-dia ultimó le « 
de 1588, donde se conservan sus restos

Sus obras mas notables, y que gozan de 
celebridad son. Siete tomos sobre varios asuntó*^ 
cuales'-se han hecho tres escelentes, ediciones:»»® 
Amberes, en 1579, otra en Lisboa en 1677 y 
en Roma en 1573; segundo, un libro de van®’* 
tencias de la Oración y Meditación; tercero, «o® 
ndiea obra titulada Colloctcinea philosophoruW'^ cd ® 
revelá' las principales sentencias de los Filósofos-

-« 4o, un tomo de lugares de la sagrada eSCrilot'll.
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'ores, dividido en cuatro libros, y dirigido al Papa 
’Gregorio XUI, con el título de Sylva locorum, En len- 
R castellana compuso, primero; varias vidas de va- 
jones célebres, entre ellas la del P. Bartolomé de los 
liirtires y la del venerable Fr. Juan de Avila, á quien 

’l®» pagar este tributo de amistad; segundo, el Me-
de la rida cristiano^ impreso el año de 1566 

Lisboa y en Salamanca, y concluido por este ilus- 
dominico á los 70 años de edad; tercero, el5iw>- 

7°.de la íe, escrito á los 78 años; cuarto, una tra- 
’’«aon al castellano con algunas anotaciones del Com-

mundi, escrito en latin por Tomás de Kempis, 
I finalmente el Guia de pecadores que dedicó á Doña 

Jifa de Mendoza, habiéndose impreso en 1555 en 
^^Daanca. Las grandezas que se contienen en esta • 

ficción de obras admirables son el testimonio mas 
®nte de la profunda erudición y de la virtud he- 

que acompañaron á este grande hombre; no se 
la práctica de las virtudes, ni la vida ascética 

fn i j ^^ntinua oración, ni el recogimiento interior, ni 
, ^^dad alguna de esas que los filósofos de nuestra 

y oscurantistas para que Fr. 
? de Granada comprendiese el espíritu de la filo- 

recogiese las principales sentencias de los filósofos 
y colocase à la altura de los hombres mas

ÍJ®^les de los últimos siglos.
obr los principales pensamientos de sus

aprenderán los neo-filósofos del^ si­
da conocer que la mucha fé conduce á la cien- 

y ignorancia á la incredulidad.

(Se continuará.}

.3
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N£CES!DÂD DEL PODER TEUPOBA^

(Continuación,)

Es la historia del Pontificado uno de 
nias importantes y dignos de llamar la atención 

__filósofo y del historiador. Con dificultad se onco^®^ 
un punto de vista de mas alcance, ni mas seguroJ 
mejor' observar, en conjunto como en detalle, 

•pio y magestuoso desenvolvimiento de la civilizot^in® 
-ropea. Creemos con frecuencia, al ocuparnos de este
.to, que estamos situados en la cima de 
taña, á quien bañan los rayos del sol en 1? el 
nos parece que percibimos el perfumado amb^®'^ 
•campo apenas despierto, que vemos descender 
á manera de brillante lluvia sobre la llanurn» 
yentando la niebla de los valles, ese manto 
de la noche, para despues repartir la
vida, el color, el movimiento y la alegria 
naturaleza, que responde sonriendo con todas si ,æ 
•cias y dulces conciertos al mensagero del noe'

SGCB2021



— 19 —

’w eso venimos dando mayores proporciones al es- 
iiidio que nos ocupa; y nuestros humildes artículos, 
'Wa de la Necesidad del poder temporal, han tomado 

estension que no pensábamos. Pero si es permiti- 
® contar alguna vez con la benevolencia oe nues- 

suscritores, si es lícito y conveniente hacer oir 
® alguna ocasión el lenguage franco y respetuoso de 
convicciones profundas, ha tiempo arraigadas en el áni- 

déjesenos la gloria de espresar tranquilamente 
''Oestros juicios, el honor de defender lo que mas 
"nainos y veneramos sobre tierra, guardando siem- 

la responsabilidad de nuestras palabras.
, Por algún tiempo hemos asistido á la grandiosa 
"onn emprendida por el Papado en la Edad media 
en nombre de la civilización y de la libertad, y no 

Wán dado al olvido los generosos esfuerzos de 
1res .ilustres genios que representan la fase mas 

^orlante del Pontificado en aquella época: Gregorio 
11’ Inocencio III y Bonifacio VIH. Parece que hay al-' 

manera con que están colo- 
Y y como escalonados estos-tres venerables Papas 

série délos siglos. Gregorio VII abre la Edad 
y salva á la Iglesia, á la vez que á la socie- 

de las costumbres y de la tira- 
ohr potestad temporal; Inocencio III continúa la 
en Î Î®læ2^da, y alcanza la gloria de completarla 
çj Icelo su brillo y esplendor, por hallarse situado ep 

culminante de aquella época; y Boni- 
íelp • ^'^cha denodadamente por la independencia 
yllUoado, hasta el último instante de su vida, 

^ogun observa Mura tori, estenuado de fa- 
de haber combatido por la fé verdadera.» 

celo, este ilustre Papa, mártir de la verdad cu-
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i>rió su memoria de uno gloria inmortal, mientras que 
sus enemigos se encuentran ante la posteridad señala­
dos con el oprobio y la ignominia. Se levanta eUajj 
mo con generosa indignación, cuando se recuerda « 
sacrilego atentado de Agnani, el acto mas atroz 
cobarde que se conserva unido á la memoria de una 
persona real. Allí, sobre las gradas del trono pontiu' 
ció, en el mismo altar, donde aguardaba á los agen­
tes de Felipe sin otra guardia que su crucifijo. 1» 
insultado y abofeteado Innoblemente el venerable a®' 
eiano, el vicario de Jesucristo, siendo despues arras­
trado por los soldados y paseado á lo largo déla*’"! 
dad en un mal caballo sin silla y sin riendas, rec^ 
'hiendo á la vista del populacho todas las 
insultos mas soeces. Y ya que hemos llegado a es 
punto involuntariamente, no queremos dejar incoiup 
ta la verdad histórica.

Mientras que Felipe el Bello conseguía estos bnU®^ 
les triunfos contra un anciano inerme, basta 
sucumbir estenuado de fatiga, burlándose y 
su placer, entre sus cortesanos, de las excomuniones 
Roma, á quien pensaba hacer tributaria de 
na, la Providencia en tanto velaba por el 
Se hallaba entonces Felipe en todo el vigor de su e ’ 
contaba 46 años, era amado de sus súbditos y 
do de los cstraños; acababa de enriquecerse 
pojos de los Templarios, y tenía tres hijos. Je 
difícil hallar en la historia un rey mas feliz, n 
con mas razon pudiera reirse de las excomun^^ 
Mas hé aquí que un dia sale de caza; un 
enreda entre las piernas de su caballo: el caba o 
Felipe ha muerto. Nosotros los católicos creemos 
por aquí debió pasar la justicia de Dios,
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lî •(, Que la muerte cortó aquellas risas de desprecio, la-s 

’^smbió sobre los labios en una lividez rígida é in-
jl ®óvil; sabemos que el fabricante de moneda falsa no
15 á fabricar, como pensaba, una falsa Iglesia, y 
j á los pocos años murieron también sus tres hi-

M sin dejar descendencia masculina. Solo quedó pa- 
7 sellar su ignominia y la desventura de la Fran- 

é ««I una hija, Isabel reina de Inglaterra, mujer triste­
mente célebre, y que hubiera concluido con aquel pais, 

bios no hubiera suscitado en su auxilio la jóven al-
*leana de Donremy, la guerrera de Orleans, una tier- 

. ja niña educada en la fé de los Pontífices romanos, 
i ja preciso convenir que la Providencia vela por el 
1 onliHoado. «¡Y qué se le puede quitar al Papa, dice-

este motivo Louis Veuillot, sino se le quita Dios!» 
^stas luchas tuvieron, según hemos podido obser-

'Jb un objeto elevado, eminentemente civilizador; á 
i anas debe la Europa, sin duda, el que el feudalismo- 
1 hubiera asentado tranquilamente- sobre las rui- 
1 de la civilización, y que hayamos podido distin­

guirnos entre todos los pueblos de la tierra por esta 
y razonable- libertad que constituye hoy nues-

a ^ayor gloria.
hilando los Papas hicieron converger en contra del 

^’idalisujQ, quQ gj enemigo común, todas las luer-
Vivas de aquella sociedad, prestaron un servicio- 

portante que nunca se lo podremos agradecer bas­
ia^ ellos gozaron siempre de la prevision y 
^.poderosa iniciativa de los mas. grandiosos proyectos; 
yj/ llevaron á cabo con una perseverancia, un

Qvie les honra y les justifica liasta con. 
varn*^^^ adversarios; ellos crearon y coadyu-

Principalmente á elaborar esa magnífica y va-
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riada unidad que hace de la Europa el priœer puebla 
del mundo. Por esto, cuando íué necesario arraoniz^' 
y dirigir los elementos sociales mezclados en horroro­
sa confusion y envueltos entre el polvo de las parcia­
lidades y guerrillas de los señores feudales, les Pon­
tifices llamaron á sí la Monarquía y los Comunes: es­
tudiaron las tendencias de entrambos; comprendiere:’ 
que con aquella podia constituirse un gobierno cen- 
fral, y con estos formar una nación; y desde 
opusieron esta doble fuerza en contra del feudalist'®’ 
toda vez que este se hallaba incapacitado de procurar 
aquellos grandes fines, que eran entonces la mas apf® 
miante necesidad de aquella época. Y si despues inl®”' 
taron los reyes, no solo esclavizar á la Iglesia, c” 
go tal vez de la protección que les habia disp’”’^^^ 
do, sino hacer pesar también su despotismo sobre 
Comunes, á los que los Pontífices profesaban una p 
ticular afección, el Papado combatió con valor c’)” 
los emperadores y reyes, se hizo, como hemos viswi 
representante y adalid de la libertad popular )' 
triunfo vino á sonreír su noble causa. yj

Entonces llegaron á comprender los Comunes^ 
tenían derecho á una vida propia civil, y verdaderaf'' 
humana; quisieron ser libres en sus actos ¡j. 
y pretendieron tomar parle en la confección de ® 
yes que les habrían de regir. De aquí nacieron 
raímente las constituciones en las que el 
fué sustituyendo á la voluntad particular, y । 
blos reemplazaron la resistencia legal tá la 
Empezaron á conocerse y á distinguirse chn’ísna‘^ 
por todas partes nuevas franquicias y mas estenSí 
mas de libertad. En nuestro pais 
tólico y romano, según se desprende de su
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menos castigado, (tal vez por este último concepto) por 

^Heudaiismo, los Comunes obtuvieron multitud de ue-
y carias-pueblas, nombrando los corregidores y a

•^tóes, hasta llegar á ocupar con gloria 7 provecho 
y puesto en las Corles de Castilla y de Aragon, en 
Ma fueron reconocidos igualmente por cartas-rea- 
«t y Luis XI estiende sus privilegios por todos los^ 
ímbitosde su reino: en Inglaterra en tiempo de Juan- 
’"tiera, gozan del poder de elegir los alderhmanes, 
yja Carta-magna garantiza los derechos de la na- 
’‘on representada por el clero y la nobleza, com- 
«endoen el reinado de Enrique UI los diputados

Comunes, y llegando á ser necesario su voto en a 
Micion de los tributos en tiempo de Eduardo 1, 
’’«Jtalia los Comunes se cambian y transforman en 
piantes y vigorosas repúblicas, allí donde Jos ponu- 

tenian una influencia mas decisiva é inmediata, 
® I donde debia evidenciarse mas su caiacter po^i 
’æo» sucediendo lo propio en Alemania donde los em- 
PMores concedieron igualmente muchos privilegios a 
Momuries; de suerte que erí tiempo de Adolfo de 
Mu los diputados délas ciudades llegaron á to-

parte en la Dieta de los' Obispos y de los nobles.
Úé aquí esa edad media tan injustamente tratada 

P- nuestros dias; hé aquí el despotismo de los Pon- 
M de aquella época. El gran delito, del cual s¡em- 

deberán ser residenciados estos venerables ancianos, 
«1 haber luchado, en nombre de las ideas, con- 

' ¿V' despotismo. (le la fuerza material que amena-, 
* par aqu'd entonces devorarh) to lo; sj^eaer, a - t

' ‘ ’^‘‘nlrael poderes \ inti náuúo'e en nombre de-Dms 
■ resí’eLára la autononva v dunndad de sus ic.i p

V nñeuíras que l-.s. señores ensdngrenUban la
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tierrâ por cuatro palmos de terreno, los Pontífices di- 
fuñdiañ el amor al bien, al saber y la piedad; a- 
brían santuarios de oración para los tristes, asilos parí 
los perseguidos, universidades y colegios para los i?' 
nôrântês; y ya que no podian concluir de una vez coa 
las guerras que asolaban los pueblos, atenuabansia 
embargo su furor, sugetando á los combatientes 0 « 
tregua de Dios, y dirigiendo á este fin los tratados de 
paz. Contra la depravación de las costumbres y 
hábitos sensuales y feroces de los campamentos i®/ 
tares, contra el libertinage y el orgullo del feudalis' 
filo atrincherado dentro de las guarnecidas almonesy 
formidables torreones de sus castillos, el Papado sítw 
además la modesta y alegre cúpula del monasterio) 
del convento, que enseñó á labrar la tierra, difundido' 
do él amor al trabajo; colonizó vastas y dilatadas o 
nuras, descentralizando y repartiendo la vida por 
las aldeas, creando recompensas y premios para ® 
trabajo, manumitiendo á los siervos y esclavos, deoí 
íáftdoles hombres libres y capaces de dejar á sus Wf 
utta herencia, amparando la choza y la tierra rega^ 
y amasada con la sangre del colono; estableciendo 
gregaciones religiosas para recoger á los niños esr 
sitos, cuidar de los enfermos, rescatar los cautbos» 
á la influencia de estas respetables asociaciones c 
pezaron á contarse y reconocerse los artesanos, 
caderes é industriales, formando a imitación 
y de los antiguos concejos romanos, grewios y 
poratíónes que tan importantes servicios y 
el bienestar y prosperidad material de los 
finalmente, haciendo entrar en sus miras civiliza 
el espíritu militar y guerrero de aquella 
Se Ocupaba solamente en luchas intestinas y
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convirtieron el valor en sagrado y bendito, di- 
f*§iéiidolú al esterior, para rechazar la media luna de 
'escápulas de Jerusalen y Conslantinopla, de las pla­
in's de Sicilia, Francia, Mallorca y España.

Nos encontramos con las Cruzadas, esa brillante 
y caballerosa epopeya de los siglos medios, contra la 
^®3l tanto se declamó en el siglo pasado, mereciendo 
* honor de ser insultada por una turba de locos, con 
«lítalo entóneos de sabios, que solo se ocuparon de 
^fcojar el ridículo y el desprecio sobre las institucio- 

mas santas, los hechos mas dignos de veneración 
yccspeto de los tiempos pasados. Ya no está de mo- 
Hablar con tanta ligereza, se escasea el ridiculo y 

se atreve á usar de tan insulso gracejo; se ha 
^cho demasiado popular el juicio de las Cruzadas, y 

convienen en aquella célebre frase del Conde 
‘^6: «Ninguncb Cruzada salió bien, es cierto; pero 

saliéron bien.»
En efecto, el resultado definitivo de aquellas es- 

grande obra de renovación y de 
, ^l^d; la inauguración para las letras y las artes 
H /^^0 de sus mas fecundos y brillantes periodos lus 
|i la muerte del feudalismo sobre las dilatadas 
. del 4sia; y la constitución permanente y de- 

monarquías modernas. Esto fué lo 
cah l°s Papas con promover y llevar a
Dar» j Í^^U2adas; por lo demás, nada importa que, 
PrMo gloria de los Pontífices, se haya

que el pensamiento de los inicia- 
hasta lograr tan sorprendentes re- 

hasla^^’ podrá negar que los lograron, esto 
hutna propósito; que si se trata de gloria

no son los Papas quienes hacen el bien por
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miras interesadas; y cuando menos será necesarioco”' 
venir que fueron dóciles instrumentos de la Pro’’*' yu(

dencia. 5nl

¡Siempre será un espécíáculo magnífico y 
deramente conmovedor ver á Jos Pontífices armará®’*Wl U JUÔ 1 Ulllluvva lA* — 

nombre de una ideal ¡Tiene muchj * 
_ _T _ , , niipblOJ

la Europa Gn 1 j w 1-1 ■ Jw/ X w vt -VX un. 1 U. vu 1 j X XL| • I 
bello' y de grandioso .el recuerdo de aquellos pu™*®’ 
y naciones, que marchaban guiados por sus sebera' 
nos, á rescatar el sepulcro de Cristo sacrilega™^'' 
profanado por los descendientes de Omarl

Hacía bastante tiempo que los musultnanesi 
eedores en Africa y Asia, eran un peligro inaií^/ 
una fuerte amenaza para la libertad 6 independe'^ 
de Europa. Los Pontífices en su altísima •P*'®’/’®' 

It 
í 
ec 
di

lo habían señalado en diversas ocasiones, luchan 
dorosamente por conjurar el peligro. Sabido 
los Legados de Gregorio lU reanimaron en 
celo y valor de los cristianos; S. León ÏV habj’ 
fendido á Ostia cor/tra los sarracenos; Silvestre 
mó á las armas á todos los príncipes cristianos. 
X habia contraído alianzas con el emperador® 
guer y los soberanos de Ñapóles, tomando 
sona el mando del ejército derrotó complétai®®*' ^.jjj 
el Garigliano á las huestes sarracenas; ¡ois- 
reunió á los pueblos de Italia, y colocándose 
mo modo á su frente esterminó al rlí 
man que había desembarcado en Toscana; y^’^^' geO' 
hace resolver á los Pisanos y Genoveses P^’’®.íjj«¿sl 
viárári á Túnez una poderosa escuadra 
enemigo á devolver un número considerate

Pero nunca se vió mas- comprometida 
tranquilidad de Europa que en tiempo de Greg®

B
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coo- ion uioiivQ de la invasion en Siria de los Turcos-Sel- 
Jocidas, cuya energía septentrional vino á reanimar el 
íDtibiado celo de los árabes meridionales. Durante e.
<lo de Malek-Schad. valiente y afortunado capi- 
’**“» Egipto y Grecia dieron un grito de dolor, terae- 

odi de perder su independencia; la Europa entera se 
blúi| conmovió al oir de boca de los peregrinos y sacerdo-

ias violencias que cornelian los turcos en Palçs-
*?^ly 61 emperador de Constantinopla, Miguel Para- 

impetró el auxilio del Occidente contra los 
de la civilización cristiana. l\o pudo ser in-

•jrenle el ilustre Gregorio á esta crítica y desespC’ 
situación; su génio poderoso debió comprender, 

^6 luego, la importancia de una tan elevada empresa, 
' ^rigiéndose á los soberanos de Europa, invitó a las 

■“’jciones cristianas á que pasáran á Orlenle bajó el 
de Dios prometiéndoles coronados con una 

inmortal; pues como decía Napoleon, «del Orien- 
^i6nen todas las grandes glorias,» Victor II conli- 

el pensamiento que Gregorio no pudo realizar por
*«1«« conocidas; y entregó á poco el estan- 

,, ’ S. Pedro .1 los Genoveses, Pisanos y. otros 
' de Italia que fueron los primeros que logra- 
„J""«lir sus armas en Africa con los sarracenos, 
ofe^ndo victoriosos á sus hogares.

i lodo esto no fué otra cosa quecos preludios 
^í?’'^’^16sca lucha que por el espacio de dos si- 

ODPrA I l®ner agitada a toda la Europa y Asia, 
udose con este motivo una de las mas grandes 

de revoluciones que consignan los anales
Uq. pasados; los materiales, pues, se ha­
de kV^®P®rados; pero aun no había sonado la hora 

ovidencia.

e5'
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Esta hora llegó. Un hombre desconocido, deesü 
rior rígido y severo, envuelto en tosco y 
yo, los pies descalzos y la cabeza descubierta recorj 
la Italia y Francia, la Europa toda con un cruci" 
jo en la mano, predicando la guerra santa. Nadap 
día resistir á su podero'sa elocuencia; los pueblos 
seguían llenos de entusiasmo, se repartían con asi 
su tosco manto, hecho tiras, colocándolas sobre^ 
pecho en figura de cruz: todos veian en él un san 
un enviado de Dios. Había antes visitado á 
len; su piedad y su ardorosa imaginación se ha’ 
sobreseítado á 11 yista de los santos lugares bru 
mente profanados por los descendientes de Agar^,^ 
un dia, profundamente conmovido por las vioæ® 
de que eran objeto los cristianos en Palestina, 
nado ante el Santo Sepulcro, creyó oír la voz « , 
sus que le decía: <iPedro, levántate; vé á , 
mi pueblo el fin de la opresión. Vengan mis 
sea libertada, la Tierra santa.» De vuelta á 
só humildemente los pies de Urbano U, pi^^^y(¡p,. 
inspirado ermitaño su bendición para predicar a

. iPap»No se hizo esperar mucho tiempo sinq«®® - 
accediera á los votos de la cristiandad; 
Plasencia un concilio, que por la multitud y Lli' 
uas que á él asistieron, hubo de celebrarse al ® 
bre, con el cielo por techo. Doscientos Ûbispû^’ 
tro mil eclesiásticos, mas de treinta mil legos 
entusiasmados la voz del Pontífice, fijándose 
mont, en Auvernia, el dia en que una mas 
asamblea habría de resolver definitivamente 
to. Aquí es donde la voz del Papa obró 
la grande revolución que había de trastornar ‘
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«w, decía, á la multitud de guerreros y esforza- 
paladines reunidos en Clermont, id confiadamen^ 
atacar los enemigos de Dios, que para ignominia 

■ 'os cristianos, se hallan hace mucho tiempo en 
’^^ion de la Siria y de la Armenia.... Han usur- 
’’'o el sepulcro de^ Jesucristo, ese maravilloso mo- 
’®ontú de nuestra fé. Id, y en la mas nohle de 

j j anipresas, mostrad aquel valor, aquel tino que 
low ®®al prodigáis en vuestras disputas particulares, 

soldados, y se estenderá por todas partes 
“^^Mama.... Dios derramará su gracia sobre to- 

los que se obliguen á tomar parte en la empre- 
Conditos aquellos que, llamados á estas nobles 

el magnífico premio....» Dijo y un 
de entusiasmo y calurosa adhesion respondió á 

Palabras del Pontífice; Diex el volt. Die li volt, Dio lo 
Dios lo quiere; este fué el grito de guerra con- 

’ ® y el principio de tan elevada como importan- 
^^'opresa.

Agustín Sanchez y Torres. Pro.
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9Î Ï cuanto miro en derredor es polvo, 
; polvo no nías: 

las ilusiones que alagó mi mente 
átomos son de polvo solamente 
que el sol del alma jóven ilumina 
y que ráudos se van  
polvo es mi ser que alienta luz divina  
¡Anímame, gran Dios!; y aqueste polvo, 
que hoy reconozco en lágrimas deshecho, 
al calor de mi pecho 
diamante sea de virtud un dia; 
y al reflejar tu luz en sus cristales 
bendeciré en tu nombre hasta mis roa íes 
do halló la gloria la existencia mía. •

Cayetano de Estír-
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AL SOL.

Puro y luciente sol, oh que consuelo
Al alma mia en tu presencia ofreces 
Cuando con rostro cándido esclareces *■
Pa oscura sombra del nocturno velo.!

.nu ' . Hi' ■ uj.n. ,Pn como animas al marchito suGiO 
Con benéfica llama, y como creces p j'- 
Inmenso y, luminoso qué 'pareces > n-' 
Clonar ía tierra, el mar, el aire, el cieloí 

iClh Sol! entra en la espléndidajcarrera pn 
Que el dedo te,señala.orauipojcnle y 

asomar por las, etéreas cumbres; /.
tu increado autor piadoso quiero -7 ñ 

Que desde el orló a ocaso éterna mento^^., 
loeblüs felices en tu curso'aluimbrés.r. \

-J. J ti .’ .U‘í; !.■ bUb li 1

•Cníídhí.i obn 0,ojjrsio Solís.
' : íiJiioí! luj íiu-upb V ,..sñ

’•o}»un;jí 3Í39 sb csii’dy- ^rd u;-a,}

■•¿íiayo’X-aa
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LA ILUSION.

It y
«Sic triinsit gloria hujusiuun

I

Soñé que la fortuna eu lo emînentc
Del mas brillante trono me ofrecía
El imperio del orbe, y que ceñía
Con diadema inmortal mi augusta frente.

Soñé que hasta el ocaso desde oriente
Mi formidable nombre discurría
Y que de el septentrion al mediodía ’• 
Mi poder se adoraba humildemente.

De triunfantes despojos revestido
Soñé que de mi carro rubicundo 
Tiraba César'con Pompeyo uncido, 

Despertóme el estruendo furibundo
Solté la risa, y dije en mi sentido: 
«Asi pasan las glorias de este mundo!

Manuel de Zequeir.a..
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EN EL ALBUM DEL CENTENARIO.

vR;.: - ûjî:"g chiO' b ' 
í., ' íi ■■ '

enfermo, Padre querida: ■ 
^0 de tu ejército soy un herido. 

tí la sangre del alma he dado;- 
pobre ^ingenio yace agostado: 

Humos de invalido mis ánsias son. ‘ 
si mi numen cayó postrado, 
tiene lágrimas mi corazón.

sientes penas ¡oh Rey mendigol 
yo no sepa llorar contigo, 

afanes tienes que yo no tenga;' 
^0 habrá consuelo que á Tí te venga . 

el pecho mió no dé soláz. *■ 
^slabras tuyas será mi arenga;

® puz que esperaSj será mi paz. .

En esta tierra que el Bétis baña, 
^•lego despiden campo y montaña; ’ 

con las nie.ve.s en cruda guerra, 
dio consiente la altiva sierra 

rosas, rizos de flór;
tt naranjales que ei valle encierra, 
^’^tan las aves, locas de amor.
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T en esto campo, que de amor laie, 
Yo, siervo inútil para el combate, 
Paso las horas yerto y sombrío. 
Mirando él agua correr del rio, 
Y al pió sentado de humilde cruz, 
O ya estás muerto, corazón mió, 
O ya ni el cielo tiene aquí luz.

Pero de pronto grato silbido 
Del Pastor santo llegó á mi oido, 
Y vió su imagen la fantasía, 
Que en blanda quqja me reprendía 
Por el silencio' de mi laud, 
Y la vergüenza del alma m’a 
Me dió este canto, me dió salud.

Hoy que en la fiesta mayor del siglo 
Vences á tanto fiero vestiglo.
Y entre Pontífices reinar te veo, 
¿Quién pone travas à mi deseo? 
¿Quién niega cantos en tu loor?
Yo te saludo, gran Macabeo, 
Vuelto á la vida, lleno de ardor.

Cuando el impío del Trono afrenta, 
Cetro de caña poner intenta 
Donde Dios puso llaves del cielo; 
Cuando los brazos con dulce anhelo 
Tiende a tus brazos la humanidad, 
Y en medio se alza con faz de hielo, 
Seca de envidia, la Libertad;

En ira santa mi pecho estalla, 
Y el dardo aguzo de la batalla.
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Pero rendida por la dolencia, 
l'aigo en el lecho con ¡oapaciencia, 
Mientra el combate cruje sin mí.... 
|Y yo aquí solo con mi impotencia» 
Y otros ¡oh Padre! luchan por Tí!

Vuela, airecillo de la montaña, 
Con los amores de toda España, 
Con sus virtudes de rico aroma: 
^lega hasta el Trono que se alza en Roma; 
Ca dulce carga sacude al pié;
Con el arrullo de la paloma, 
Pile al gran Pió, dile mi fé.

Vuela, y no temas hallarte solo; 
Que allí del Austro y allí del polo, 
Pe donde el alba perlas derrama. 
Pe donde muere del sol la llama, 
Van mil Apóstoles, Príncipes van, 
V en vario idioma su voz proclama 
Pea fé misma y un mismo afan.

«lunta á sus preces mi ruego ardiente; 
ósculo al suyo, Padre elemento:

Que en este dia de desagravios. 
Van los pequeños entre los sábios 
V última oveja soy de tu grey, 
^i Rey te llaman augustos lábios, 

llámente Rey. 

del amor mió: 
corazón, 

,____ jUe huella Pió,,
del doliente, triste canción.

uias humildes

Ruin testimonio 
^bil suspiro del 
Pégate al nnlvn n
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Dile que auii guardo para e< couabate, 
Si Dios rae alivia;.'lanza y broquely^ 
Qne si mr fronte là- muerte abate, -- 
Mi últicaoi^aliento será por Él.

p , liT ‘ÎM : nrihul -ibr-; 
Ln las aguas minerales ae Marmolejo,

,flL‘F. TÍaVaRRO VlLLOSLADÁ.'

. jLüaiüic ojíi U) ¿ybübi/ eíJ2 í’”- 
'.rííjoS JO rijfi Oiip cxioiT la " 

,*áiq Ib ayica o‘?hib >-• 
JJUoIE'I lil j'« vlluílfi 1 ’ •' 
-tú im elH) ,oi^ ní' iu b- • '

■ o/oa oJ'ieliwí aca»f4 en x 
doq íub xUb -oi42u/. Job HIb 

.£í!í¿r; ,:) ^BÍ-If»q ¿ilie ly tónül' óU 
j>0:.'.n hi iOc leb ü7yofí! obflob'í^ 

^.uhV .¿dqioflhT ,8slij20q/. biJí ns^ 
«mdoQiq 5OV i»e ouioibi oí'íü'z

, , u^lll OíBcÍl” V hií.'ii'tíl 

;9ín3Íb i-> B f jnpt
míneíasb ó’iU’l .u(u¿; b 

.goivhpi^çeyb oV fiíb á>'-- íJy 
eoidba gol oaíriQ co|iou;!yq gol 
;.-X/^o '(o¿ jj-^70 fínülú b 

z ,‘¿ü¡d61 cQíiu^un asijjBil.ej V-*^ 
- oJnonüJl ¿obliu-ud

:0Í;aí Jome lob o¡flO£í!;í¿?l 
' • ,nosfiqo3 bb oiiqeus

' . ;új.^ nlJsüd «x»n oyfoq b’. 
iObiouca üJg: J , íncilvb' bb suí
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A MI ESOELENTE AMIGO

H SEÑOR DON JOSE LAMARGUE DE NOVOA
EN LA MUERTE DE SU QUERIDA MADRE.

SONETO.

Voló al cielo su espíritu desnudo^
? *0 íTerre^'a.-

tierno es solo Dios! Un ráudo vuelo 
^0 mas alienta la existencia humana:''*^ ' 
ta vida es sombra pasagcra y vana: 
5odo fallece en éV'culpado áíietó. '

Espira el homtiré; pero al almó cíélo .
^•«ela su alma de la luz hermana;

allí, do eterna ía delicia’’itaaná', ^ caKfüíi 

^üza del Alto con iiercnDé anhelo. ^
S¡ todo touere en el' niezquinó múridó/-^ 

y®! hombre espera en la region preciada 
^’vina aurora de inefable encanto,

Hoy que sollozas con dolor profundo 
la luniba do^tu madre amada*, 

amigo, tu abundoso llanto.

■ B::

■’a”-

Sevilla.'
AnTONIO:SaNCHEZ DE MoCUEL^’ *; /
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SECCION OPICIAI.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

La Gacela publica la medida relativa á la dismiBaf*®" । 
las fiestas en España. Hé aquí tectualmente la traducción « 
Breve de su Santidad, al.que acompaña el texto 
real decreto espedido con este motivo por el 
Gracia y Justicia:

«Por Nuestro Santísimo Padre Pió IX, de perpétua i* 
moria, á petición de mi gobierno, se ha espedido un 
lo sobre reducción de dias festivos en los domiu'^a uo 
paña, que á la letra, y con su traducción autorizada, 
ffio sigue:

PARA EL REINO DE ESPAÑA.

«Habiendo suplicado muchas veces el gobierno 
Nuestro Santísimo Señor el Papa Pió IX, que para 
comercio, fomento de las artes y provecho de la
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'disminuyese el número de los días test i vos; su Santidad, le­
niendo presente la sincera piedad y ardiente amor de aqiie- 

nación á la fé católica, dilato acoger la referidas preces 
d^^sla que ¿e tal modo se proveyese A las necesidades que es- 
l'nsodicho gobierno, que al propio tiempo so atendiese a la 

piedad del pueblo. Así, pues, el mismo Santísimo- Señor 
®’nd5 que esta reiterada petición fuese sombtida al exáraen de 
’’ Congregación de Sagrados Ritos.

lo que, despues de oida una relación fiel sobre todo 
del infrascrito secretario de la misma Congregación, su 

entidad, pesada madilramente la importancia de las razones,
el pareeer de algunos Obispos del reino de España,, 

po mudando la ley relativa á la observancia de los otros 
'’5 festivos, se ha dignado disponer lo siguiente:

Primero: que quede derogado el precepto de oir Misa los 
de fiesta de segundo órden, (llamados vulgarmente dias 

® ^isa), en los cuales, sin embargo, era permitido trabajar 
obras serviles.
^®§undo: que quede derogado el precepto que mandaba íi 

p Celes oir Misa y abstenerse de obras serviles el lunes de
como también el lunes de Pentecoste y el dia quo 

inmediatamente á la Natividad de Jesucristo.
, *’*cero: que tenga lugar la misma derogación de precep- 
® las fiestas de la Natividad de la Madre de Dios y- de> 
j*Y«an Bautista, la celebración de las cuales fiestas.deberá 

dominica próxima siguiente, que nO' esté im- 
por fiesta doble de primera clase, con una sola Misa 

fio se acostumbra en las votivas, de- las mismas-

pfj Q’iC’ on cada diócesis se venere-un solo patrono 
habrá de ser designado por la Santa Sede, que- 

® 'figente el precepto de oir Misa y de abstenerse de obras- 
Viles.
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Quinto: que las fiestas de los demás patronas y áo olf#> 
santo», que en una ú otra diócesis, por privilegio especial.*^ 
observan hasta ahora bajo ambos preceptos, puedan trasW’^' 
se con su oficio y Alisa á la primera dominica siguiente 
que no sea privilegiada, y en que no ocurra una doble de pri­
mera ó' segunda clase. Y será de cargo de los Obispos esp®' 
lier á la Santa Sede las dudas, si ocurren algunas, sobre 
fiestas abrogadas en este artículo; y podrán indicar iibrefflee- 
lo los motivos para conservar una ú otra de dichas

Que se entienda remitida por dispensación de la benigni^^- 
apostólica la obligación de ayunar en las vigilias de las 
Las. que por este indulto quedan abrogadas (siempre qa® 
ayuno no esté prescrito por otra parte, ó por razon del’ 
Cuaresma ó de las cuatro Témporas). Pero su Santidad 
do que el dicho precepto del ayuno, que existia anterior®®®' 
te en las vigilias abrogadas ahora por el presente indulto.^ 
traslade á todos los viernes y sábados del sagrado advienl®

Mas por tanto su Santidad, al querer proveer ® 
ciencia de los pueblos y atender á la indigencia de aquellos 
comen el pan con el sudor de su rostro, no ha tenido iol®® 
cion de disminuir la veneración de los santos y lo sal® * 
ble penitencia de los cristianos; ha mandado, por tanto, q»® 
los ‘oficios y Misas de los santos y de las solemnidades, I®® 
to. en las fiestas abrogadas como en sus vigilias, se conser 
y celebren, como antes, en todas las iglesias.

Su Santidad abriga la esperanza de que el démolis 
pueblo español hará uso de esta concesión apostólica 
declaró deber observarse desde el dia 1.® del año pró^‘^ 
de 1868, con tal espíritu, que se esmerará en sancionar®®^ 
mayor fervor y piedad lo.s demás dias festivos, que i*®** 
permanecer bajo la observancia del precepto. jd

Y todo esto, no obstante cualquiera otra disposic'^’ 
contrario.—El dia 2 de mayo de 1867.—C., Obispo de^
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ifoir Santa Rufina, Cardenal Patrizi, prefecto, de la Congregación 
,gB8agrados Ritos.—Lugar del .sello.—D. Bartolini, gecretario 
|3^ 
¡re,

congregación de S. R.» 
Por tanto; o

lü
;»•

o-
sf

le

I»

11

o
n

Ite conformidad con lo propuesto por mi ministro de Gra- 
” y Justicia, de acuerdo con «d parecer del Consejo de mj- 

ordeno y encargo a. los muy reverendos Arzobispos. 
' K^ereados Obispos hagan publicar la precedente disposición 

tl'fieia en sus respectivas iglesias, en la forma acostumbra- 
y Mando que lodos en estos reinos, autoridades y particu- 

sin distinción de clases ni pejsonas, se guarde y cum-. 
puntual y constantemente cuanto contiene.. _ .. f:

u su consecuencia, las autoridades, á quienqs correspon- 
ictarán las disposiciones mas eficaces, que, sostendrán 

fiestas, que despues del decreto 
I Ruedan vigentes,, se observan-i con religiosa pun- 
5ieii - menor género de profanación ni escándalo,

recolección, ó con otro motivo, urgencias pú-^ 
Kisini hieren necesaria en este punto,,dispensa ó
■’üto V’ de intervenir el asentimiento y licencia de las 

lile ? ^*YÍl y eclesiástica, como con religiosa y plausi- 
observó siempre en España, v como enlodo 

mils que á ningún otro, á un pueblo, ca-

Por 1 . • I ‘ ‘ f ■ ‘ * *

ío, y 5^ 'unnisterios. respectivos, pueblos entre sí de acuér- 
(ie Gracia y Justicia y Gobernación, 

^fres I'**®, autoridades de su. dependencia las órdenes 
todo tiempo sea así cumplido.

’*5íiita' ^®iacio á veintiséis de junio de mil ochocientos 
rubricado de la reali mano,—El Ministro 

y '’usticio, Lorenzo Arrazola.
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—Al decreto sobre re Jucion de fiestas, acorapiiña <?ii 

ceta» de hoy la siguiente circular espedida por elininisWi 
de Gracia y Justicia:

«AI ordenar el gobierno de S. M. la publicación delíJ' 
juntf» decreto pontificio sobre reducción dédias festivoseofc' 
tos reinos, ha consignado el dét ido testimonio de su 
miento y respeto, inculcando al propio tiempo á lasaulof’’ 
dades, y á todos en general, el puntual cumplimientodecuJ”'’* 
contiene.

Pero todavía, al circularlo á los Prelados diocesanosi*'■ 
era posible dejar de llamar la atención de autoridadéSjF 
ticulares sobre el motivado deseo y fundada esperanzafl®’" 
Santidad de que las fiestas que quedan vigentes seobsef'^ 
por lo mismo con mayor rigor y fervor religioso-

Tan justa esperanza y solicitud, sin embargo, serán' 
meras si, como es fácil y de desear,, no se concieris e' 
y convenientemente la acción combinada de la autoridadef*' 
siástica y de la civil, y á ello se encamina la presenil 
cular, en armonía con la que á su vez se publica c® 
mismo propósito por el ministerio de la Gobernación/® 
ministerios.

No tiene por objeto ciertamente, y lo contrario scci 
prensible temeridad, escilar al episcopado á desplega'^, 
punto el celo evangélico, que nunca omite, en plausib® 
pliraiento de su alta misión apostólica; sino para *1*^® p^f 
una vez mas que en este religioso empeño puede 
cierta, como en todo caso análogo, la eficaz y 
})eracion del gobierno y de sus autoridades; y 
mismo sepan los súbditos que nada omitirán estasm 
á fin de que los saludables preceptos de la Iglesia sea 
tados. No puede ser, ni debe, que cuando las divsr»^^ 
muniones cristianas observan tan insígncmenle, coffl^ 
bido, aun esas mismas fiestas, y algunas comunicar**^

SGCB2021



— 43 -
ilicas las Je su rito, no aventaje «i todas en este punto la 

líerÍ! ¡omufiion católica, tanto como sobre todas se elevan la sii-

líJ' 

lie? 

ílí- 
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haia unidad y la esclusiva verdad y pureza de su dogma, 
en ello pudiera haber negligencia mas ó menos vitupe- 
en los gobernados, es menester que no la haya, sino 

“l'idable energía de parte de las autoridades.
así se realizará ciertamente, si auxiliado el notorio fer- 

’’digioso del pueblo español por el reconocido y siempre 
*fí<lilado celo apostólico y persistente inculcación de sus pár- 

y Prelados diocesanos, estos y aquellos importen opor- 
“"Offlente como con seguridad podrán hacerlo, si pior des- 

en algún caso fuere necesario el auxilio adecuado de 
* •Moridad local. ' ■

por el influjo ‘combinado y permanente de una y otra 
P'’®^orainará en los ánimos la idea fija de que la 

«unidades de la Iglesia sfr hat instituido para ser. como 
respetadas y guardadas; y de que no pueden dejar de 

impunemente aun en el órden administrativo, supuesta 
Mucion del gobierno. ■ 

caci también como ideas prácticas y reglas de apli- 
que en los casos de verdadera necesidad, si esta es 

tía los interesados solicitar y obtener la licen- 
larlaV^^ autoridad, si es pública, pero no ordi- 
^iócp la iniciativa es de las mismas autoridades 
íinar^”^ Provincial: si la necesidad pública, en fin, es or­
las ' y mas ó menos general, cual sucede en
^olas^^í^^ recolección, sementera ó vendimia en paises agrí- 

autoridades municipal y parroquial, puestas de acuer- 
deben recurrir con la debida anticipación at 

P^ra la dispensa ó traslación dédias festivos que 
po y atribuciones, y su resolución, publicada á tiem- 

edicto ó bando do buen gobierno., pre- 
Pruuenteraenle el escándalo y la reprensión.
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Podra.ser Ipdavia que en algún caso haya que requerir 

concurso y autoridad aun 'el gobierno supremo; nada será® 
dígno^ de su deber; y ninguna reclamación justa y íunib 
dejará de ser con ven ion temen ter acogida. Que quieran las’’ 
tondades, ' y. querrán Jos súbditos que las autoridades locate 
municipal y parroquial lespliqueri y constantementesosW 
la dcibda uhidad do acción,,y armonía, y la represión sc' 
innecesario«•)< que donde por desgracia 'asf nose realice,»* 
una de dichas autoridades mire como un deber ineseB3>l>^ 
el recurrir 4 Ja suya superior inmediata, coono esto cd?* 
caso, al gobierno supremo por el ministerio correspondió 
que los párrocos arciprestes y ^vicarios, en sus casosres[** 
tivos, tengan en este punto reglas fijas y adecuadas á í’*' 
atpnerse, y el. alto.fin de la Iglesia, como el católico 
pósito de S. M.,.y la esperanza y. voluntad pontificia, 
^lemnemerite espre-sadas y ya de todos conocidas, nú.quór" 
defraudadas.

De real órden lo digo á V..-.. para los efectos consigo'®"' 
tes D,os guarde á V... muchos años. Madrid 26 de J* 
de 1867.-Arrázola.—Señor Obispo de...» .

( -

#6 '>•'90!

J , ;
- ’U. l j éi ; ,

,b" KEAL DECRETO.

lose Suscitado düdás acerca de la 
cta y aplicación de varias - disposiciones del u 
^ncordato sobre provision de piezas /eclesiásUc«® 
as igiesihs metropoli ta ñas . sufragáneas y Colegia*®^ 

tormándome con lo qiig-eii su razón, de «cuerdo 
ei M. ft, Nuncio apostólico y el parecer del
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ministros, 
>á0i tía.
;rif me hu propuesto el de GrHcia y Jus-

^^ngo en decretar lo siguiente: \ -‘n.i.
Articulo !/ La alternativa establecida entre mi 

«ate ^^1 Corona y los M. RR. Arzobispos y *RR. Obispos 
eDjí "ída interrumpida 'On la Sede vacante, oñ cuyo íiem- 
1 scí Modas las provisiones me corresponden,•r'continúan-^

* h alternativa en el nuevo Pontificado,' 'segun el 
isílili ^líido en que habia quedado el dia en que terminó 
D » 1 interior. ■

îsaî

en el nüévo

eiili- 2.° Se entiende por promoción el transito de 
pieza inferior á otra de superior categoría ó con-

II»

iliC'

10»

ir 
ou 
ett 
ir 
on 
É'

'*racion canónica.
3? Corresponde esclusivamente á mi real 

la presentación de los abades, presidentes de 
Í’^íbildos de las iglesias colegiales y curas propios 

®^ez de sus parroquias, prévio concurso especial 
' Propuesta en terna del diocesano. ii¿. -r

4}® El concurso de oposición se convocará 
B ® niismo diocesano cón término al menos de 30 
cií^ celebrará en la capital de la diósesisj ha* 
tito ejercicios en él modo y forma que se prac- 
ítal prebendas de oficio de la iglesia cate*
dp/ asistencia de cinco examinadores sinodales, 

Stiados por el Ordinario. ■ 1'
/q’ Serán requisitos indispensables: n own

Tener grado mayor en teología o cánonest -kj 
'itaf rí « haber sido canónigoi'en la iglesia..tate- 
Wn j en colegiata, ó cura párroco 'por. es-^ 
fOQin j años, de losicuales dos al monos en patí)- 
7, ascenso. f

El Diocesano remitirá al ministerio de 
y 'lusticia su propuesta en la forma que se

0

SGCB2021



= 46
practica en b provision de curatos.

Art. 7.® Las disposiciones precedentes se apli' 
carân única y e sel u si va nie n te en las vacantes que oeuf- 
ran en las actuales colegiatas, que por el Coucordîl*) 
se unen A otras sillas, luego que esto tenga efecto.

Art. 8,° El ministro de Gracia y Justicia dispon* 
drá lo necesario para su cumplimiento.

Dado en palacio A 27 de junio de 1867.-Es^ 
rubricado de Ja Real mano.—El Ministro de CraciíJ 
Justicia, Lorenzo Arrazola.

f
Reales decretos.

Tomando en consideración lo propuesto pjr "J 
ministro de Gracia y Justicia, oido el Consejode^^' 
lado, y de acuerdo con el Consejo de ministros, 
en decretar:

Artículo 1? Conforme A lo dispuesto en el 
culo 24 del Concordato de 16 de Marzo de 1851, 
en prestar mi Real asenso para que se ponga 
cucion el nuevo arreglo y demarcación parroquia 
modo para la diósesis de 20 de Mayo del pi®» 
año.

Art. 2.® A su consecuencia se expedirá la 
pendiente Real cédula auxiliatoria con arreglo a . 
délo que A propuesta del ministeo de Gracia J 
cia tengo aprobada, y demAs clAusulas

_ Art. 3.® El presente decreto y la parte 
A juicio del M. R. Cardenal Arzobispo, de nu
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auxilia loria de que trata el artículo anterior, 

« publicará en el «Boletín oficial» de la provincia en 
luc estén situadas las respectivas parroquias y en el 
ttlesiástico de aquella diócesis.

H 4.® En adelante y hasta tanto que tenga efec- 
dotación definitiva con arreglo á lo dispuesto en 

y art, 36 del Concordato, se formará el presupuesto 
® (^iuha diócesis según las reglas transitorias consig- 

en el art. 28 y en otras disposiciones de mi 
M decreto de 15 de Febrero de este año, dado con 
'“tervencion del M. R. Nuncio Apostólico. _

Art. 5.® El ministro de Gracia y Justicia dispon- 
’’aw conveniente para la ejecución del presente decreto. 

Dado en palacio á 26 de junio de 1867,—Está 
*ado de la Real mano.—El Ministro de Gracia y

Lorenzo Arrazola.

otros dos Reales decretos de la misma fecha 
Oralmente iguales al precedente, se presta el asen-

S. M. para que se ponga en ejecución el nue- 
de parroquias de las diócesis de Guadix y 

? aprobado definitivamente por los respectivos 
por autos del 14 y 28 de Mayo último.
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À continuación insertamos las noticias mas inter»’’’ 
tés que se han recibido de Roma: ya que príif' 
cunstancias particulares no hemos podido 
como pensábamos, á las fiestas del centenar » 
San Pedro, no queremos defraudar á nuestrosU' 
vorecedores de todo aquello que les pueda 
sobre tan importante acontecimiento. Creefflo^í 
desde hoy vá á escribirse una de las pagin’’ 

= ,, estrés de la Iglesia en el gran libro de su 
_ s^; l’^r’ia, y la Verdad Católica no declinará «a’^^ 
-jj-, responsabilidad de historiar este asunto<1^

' habrá-4e preparar el gran dia de su victoria-

-^^ocucion^ pronunciada por el sumo 
IX el 17 de junio, en respuesta al cardenal r’ 
decano del Sacro Colegio:

«Doy gracias al Sacro Colegio por sus senti< 
tos, y ruego también al Señor por sus ¿es- 
AI fijar la consideración de las cosas humanas n

SGCB2021



¡Il­

ir' 

if, 

Je 

i- 

ar 

le

IS 

s- 

1- 

le

— 49 —
jubrimos verdaderamente en ellas mas que motivos 

angustia y temor. Una gran parte de la sociedad 
seducir por las falsas ideas de pro-

una*^ progreso sin verdad, es
caridad ni justicia. No podemos creer 

a. no vemos en ella mas que la obra del egois-
*^61 EvaT^^’contrario que el egoísmo al espíritu 

jsngelio.
jjj ^úos atrás condenábamos una lista de crroJ^T^^S 
fenov'^^ llamado Syllabus, y hoy repetimos y 
para 11^^^ resolución. Pero mi voz no basta 

todos los fieles; se necesita tam-
CT queridos hermanos; mis brazos es-
Wf y preciso que los sostengáis, como 
9vufllos del antiguo profeta. El Señor 
Tene^f^ misericordia y no os faltará. 

I'® Idunf prueba material en ese be- 
1” Ver ] celebramos, pues es un verdadero triun- 
®l^lspos^ Pedro rodeado de tantos 
^®<iala todas las comarcas de la tierra. 
Dür ser que voy á daros en nombre del Se- 

misericordia. Benedictio Dei Om~

^cto 240 obispos, que estaban pro- 
conmovidos.

f-y

o
entresacamos de una car- 

®locue f Homa por Luis Veuillot, por esa plu- 
puesta al servicio de la verdad por una 

«Él inteligencias del siglo, 

y asunto de todas las conversacio- 
del terreno de las anécdotas para en-

7
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Irar en el de la historia universal. Muy luego 
escribirse una de las páginas más grande y,do 
de esa liistoria; el Concilio es el gran ’acontecimK 
que el .siglo XIX legará al porvenir. M. 
decía que la revolución que empezó al proclafli 
los derechos del.» hombre, solo concluiría cuan o 
proclamaran los derechos de Dios.

Sería cosa temeraria y aun insensata augurar i 
la Revolución va á concluir pronto; pero la d? 
revolución ha empezado al anunciarse el 
la libertad debe regocijarse por ello, porque la 
lucion es la negación de la libertad. , p aníf'

Por fin ve abrirse un pasaje para salir de a 
quía sin caer en la tiranía, y todos las 
tas, desoladas hasta hoy en su triste 
nocerán cual es el terreno en que pueden y 
unirse. Esta era una délas últimas ideas 
Un dia, poco antes de 18-48, hablando con 
■nente sacerdote de Roma, le contó su vida c 
los ensayos y todas las aventuras de las idea^ 
ñas, añadiendo; «Puedo decir que lo he vi 
escepto un Concilio eucuménico; pero aun 
lo.» Lo hubiera podido ver, en efecto, sin e I 
la revolución. Pero el puñal de la 
puede contra los designios de Dios. Las P® gveiO' 
Rossi admiraron mucho á su interlocutor, 
te años no se creía que el mundo, IjojuÍdí 
pudiera pensar en un Concilio. Rossi era jj 
de gran mérito, había sabido algo de w ’l^^gjioí 
Iglesia y lo había olvidado, pero lo había 
aprender paríi saberlo mejor. _ . (jivin’*

Uno de los cargos que se han imp”®^ pjfalC' 
monte «al dominio es el de enseñar á vcc
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Hombres y a los pueblos, y en esos ca- 

un maestro admirable, mas persuasivo que nin- 
iossi^ las catástrofes,
fidí^r Iglesia podia pronunciar el
. sacará al mundo del caos emque ha vuel- 

í caer.
lie

'0-

f'

11Was ^se momento. La industria con
podido construir un fa- 

Ho^íY género humano, y en vista de esa fal- 
salir 1 labios sagrados de los que vá

la ? palabra, el Fiat lux. Se diria que ya 
•a sabe sentir en el negro horizonte; hoy
fe momento la luz se dejará ver con la

0.

^^He el instante en que alborea
A CQ^ P’^cio, muchos que podrían desear haber vi- 
poroi ®Peca, deben regocijarse de vivir en es- 

feria\^ ^e las fechas memorables de la
de verá al enos ponerse la primera pie- 

se ^^^.^^^'^^^ccion. No es esta solo una espe- 
¿irá convicción unánime de que Pió

*va ï sancionará el Concilio, cuyo 
'"’*’’’^0 al 1 ,1 ^^^^^Hirse por el tiempo que dure el 

Y en Nicea y del de Trento.
mundo, asombrado, verá de nuevo 

acontecimien- 
de Jeg^^ ordenan su tumulto para que el Vi- 

í^fera hacerlo que quiere hacer
Puede^ inmortal Iglesia de Jesucris-

R (P contar con dos años de vida porque 
h señahd^ ^‘^’^cilio se celebre una vez que Pió 
'''^^dorcs qnP^’’^ ello. Invitamos á los libres 

’c aun pueden pensar ó que consideren esto.
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Desde las ventanàs del Vaticano,^ Pio IX-PJ*® 
bs tiendas de los piamonteses, las tiendas del 
ro establecidas sobre los dominios que se le • 
pado. Allí se encuentra sin armas y sin 
tra un enemigo poderoso que quiere priais
ma; desde allí oye los clamores con^ que sus e 3 
celebran la ruina del edificio cristiano, y 
guntarse, como todos los hombres, por qu®¡ /j 
no ha perecido todavía; pues este es el jjIi 
que la voz del Pontífice conmueve las entraña 
tierra estupefacta y'la dispone á engendrar 
la civilización de la Cruz, . piejg

Hablan los revolucionarios de demoler 
de San Pedro, y en efecto, la inmensa h^si 
harto estrecha para la multitud de los qyíii 
sitará ensanchar sus dimensiones, de modo 1 
puesto para el mundo en torno de esa turn 
ble é inmortal.»

Roma, 26.

. SuEn el Consistorio secreto presidido hoy poi 
ha impuesto al Cardenal Arzobispo de Sevil a 
le será llevado esta noche solemnemente al 000'“^ 
paña. Han asistido en medio de una numerosi^^^^ 
rencia de todas las naciones, cuatrocientos 5 
entre Cardenales, Patriarcas, Arzobispos y

El Santo Padre ha leido una Alocución en yco»’ 
las tribulaciones de la Iglesia en estos últimos

(s

Si 
tt 
et 
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piolándose por el unánime y ardoroso apoyo que la cris- 

entera presta á la Santa Sede, especialmente por la 
’’“on y concurso de todo el Episcopado, manifiesta que abri- 

propósito de convocar un Concilio ecuménico, y que lo 
’’’liará cuando se presente la oportunidad deseada para apli- 
’’f los necesarios y saludables remedios con el. consejo de 

con el auxilio divino, .á los males que oprimen á 
Iglesia.
Hl Sumo Pontífice ha sido acogido con calorosas aclama- 

y el mas vivo-- entusiasmo.

27.

Unacatólico reunido en PiOma ha suscrito hoy 
i lo Sumo Pontífice adhiriéndose completamente

deseos y propósitos consignados en laaio- 
’í’ *lue leyó Su Santidad en el Consistorio de ayer» 

fechada el 19 en la Ciudad Santa» habla del 
l’áás'^Í Obispos, Sacerdotes y fieles que de- 
lisia P^’fes del mundo acude a Roma, y de la cordia- 

Padre Santo dispensó á los Prelados

«sí el corresponsal á que nos referimos: 
camino de hierro, desde 

fl” d millares do sacerdotes de todas catego- 
’®lesiá^f Patriarcas, Primados ‘y Arzobispos, hasta los- 

inferior clase. Y no es solo esta via férrea 
^as afluido españoles, franceses, alemanes,.

’ ingleses, norte-americanos, polacos y orientales^
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sino todas las demás que pueden conducir á Roma, sii! c®' 
tar los vapores que salen de Marsella á Civita-Veccliia.J^ 
buques de Gibraltar á Livorno. Ayer quedaban sobre j 
sacerdotes, la mayor parte franceses, en Florencia, pof 
ser posible el pasaje. Unase á esto el número de seglar®’ 
que no es menor, y las familias que de toda Italia sesref 
can, y tiene Vd un aumento de mas de cien mil almas bas» 
hoy en esta población. Si bien hay Obispos griegos, 
nios húngaros, y de todas las naciones, hasta ahora sobi^^^ 
el episcopado español, pues aunque los de nuestras Anti” 
no han venido, y se esperan, exceden á la mitad de 10’“!“® 
hay en nuestra rracion. Se cree que pasan de treinta: bien - 
guro de que sentirán los demás no haber podido venir 
impedírselo su edad avanzada ó sus achaques. Eiicuao‘“^' 
demás Clero, supera el francés á todo: no hay aquí 
guno donde no se encuentren con el «Breviario y 1«

Los hoteles no pueden recibir mas huéspedes, 
de la Minerva, donde estoy, no hay localidad desde 
Sus dos largos y espaciosos comedores, que 
doscientos cubiertos cada uno. se hallan de continuo 
tiplicando el seevicio. u.

Ayer tuvo Su Santidad la recepción oficial de 
clon de los Obispos españoles. Hallábase entre 
denal Arzobispo de Santiago; no estuvo el de Sevilla 
birselo el ceremonial, que previene el encierro de 
de ejercicios para la recepción del capelo á que se 
El Santo Padre estaba animadísimo y complacido, ..jj 
al elogiar la piedad y eatolicismo de España, prorru®^ 
voz alta en esta espresio-n que nps honra: ¡viva Espo* 
cada uno tuvo palabras afables y de agrado: 
y cuando permitió que entrase el Clero español, 
pañaba á sus Prelados respectivos, se sentó, y ® 
decía algunas palabras de consuelo, hablando á to us
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y leniendo alguna de esas felices ocurrencias que ha 

lúas accesible el amor á su sagrada persona. En seguida, 
pfiinero los Obispos, y despues los demás del Clero, pasa- 
^felicitar al señor Cardenal Antonelli, ministro de Estado, 
*l“'én les recibió y atendió con su amabilidad y fineza acos- 
•«ubrada.»

"dira carta que publica «La Esperanza» contiene curiosos 
I’’”'ffleiiores de la procesión solemne del Córpus en la Ciu- 

eterna. lié aquí los párrafos principales de esta corres­
pondencia:

^despues de algunos soldados pont i fie’.os, unicos queac- 
'i^^lmente hay en Roma, seguían los huérfanos de un cole-

™uy protegido por el Papa, y á seguida todas las Or- 
^oes religiosas^ cada una de las .cuales llevaba un hermoso 

bordado.
^Prescindiendo de la Compañía de Jesús, que por un pri- 

æS'o especial está dispensada de concurrir á las procesio- 
veíanse numerosos representantes de esos ejércitos for- 

'^les, nacidos y desarrollados al calory á la sombra de 
* !5*esía, cuyas páginas mas brillantes y elocuentes han es- 
(¡fp Lábilos diferentes’, que no puedo ni necesito des- 

contribuían poderosamente á hermosear el espectáculo.
'' coa paso raagestuoso, y cantaban en voz baja los agus- 

los capuchinos, los gerónimos, los mínimo's 
P’rancisco de Paula, los hermanos de la Tercera Or- 

'le San Francisco de Asís, los menores conventuales, los 
los carmelitas calzados, los servitas, los domí- 

y probablemente algunos otros que se habrán escapado 
'’bservacion.

Ord precedidos de una cruz, representantes de las
ontre los que recuerdo á los olivetanos, 

I ’ ?l®”^‘enses. á los camaldulenscs y á los benedictinos, 
’^’■"'nación los individuos del colegio de San Pedro Ad--
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vincula entre los cuales se distinguía el célebre niúo 
tya y los Padres que los dirijen; los alumnos del Semin’’ 
rio Romano, y los Párrocos de las cincuenta y cuatro p”' 
roquias de Roma y sus alrededores. Venían despues lo:^' 
nónigos y beneficiados de las colegiatas y de las basíto 
Cada una de estas conducía un gran templete de seda, Çi” 
ha llamado especialmente mi atención por llevar los coloré 
de mi páfria queridísima. La última era la de SanJiw”*** 
Letran, madre y cabeza de todas las demas. Han pasado Ir 
go los abogados consistoriales, los procuradores de las df 
denes, y unos Sacerdotes que equivalen é nuestros 
les-hombres de casa y boca.

«Nos han sorprendido luego agradablemente cuatro 
ciosas tiaras, así como cuatro mitras de Su Santidad-^li’^ 
ciairaente la segunda de aquellas, regalo de España. 
despues los camareros secretos, los Clérigos de Cámara,^ 
auditores de la Rota, entre los cuales se hallaba 
ble compatriota Mons. Avila, y los penitenciarios de San?

«Comenzaron despues á desfilar los Prelados, en «J®. 
ro de cuatrocientos próximamente. Lo que yo pudier® 
para encarecer lo bello y grande del espectáculo, 1® 
rá el buen juicio de mis lectores. La'sencillez del 
llevaban por punto general, y singularmente de la 
bierta con lienzo blanco; el lujo verdaderamente 
los griegos, armenios y demás orientales; las barbas 
quísimas de los unos que contrastaban con el 
de los otros; los sacerdotes de diversos países 
á unos cuantos; la majestad con que andaban y 
cion que se veía pintada en su semblante, formaban 
junto hermoso é imponente. Todos llevaban escondido 
toral distintivo de la jurisdicción, porque solo el 
Obispo de Roma. Inútil me parece añadir que los 
españoles han concurrido á la procesión ni tamper®

leí
G¡;

PO 
ee| 
’a: 
tie 
Pr
Qi
Da 
Et 
ui 
ti 
leí

ir 
ea 
it 
m 
Ï 
Di 
tí

lo 
al 
il 
ta 
« 
«i 
ni

SGCB2021



— 57 — 
)l«' 

lior 

pjf- 
Cj-
iiJ: 
qiiî 
(0 
ide 

'iif- 
Of- 

Oll'

Ite- 
ipf- 
IÍ0 
lûi 

03' 
In), 
ne-

jit

di 

iii' 
?» 
ia» 

at- 
Í' 
)£' 
el 

lO’ 
Ia

realzado mucho por las circunstancias especiales que en 
concurren.

«ílespues de los Obispos, Arzobispos y Patriarcas asis- 
al Solio Pontificio, venia, escoltado por dos guardias 

^'^''oguidos, el Sacro Colegio, con todo su lujo y grande- 
comenzando por los Cardenales diáconos y concluyendo 

f** ios Presbíteros. Todos iban vestidos de púrpura, á ex- 
^>ou de los pertenecientes á las Ordenes religiosas, y lle- 

casullas riquísimas, magnificamente bordadas. Fáltame 
®PO para describir su traje y acompañamiento. Uno de los 

/“•cipes de la Iglesia era Antonelli, que llevaba perfecta- 
las vestiduras cardenalicias. Pasó á continuación el Se- 

® *10 Roma, y seguidamente el gobernador de la Ciudad 
de la Iglesia, el Príncipe Colonna, 

cíe'* nobles mas eminentes de Roma, que alterna en 
Orsini; dos Cardenales diáconos asis- 

’ y los ceremonieros pontificios.
grupo en que iba nuestro Ssntísimo Pa- 

prescindo de cuanto lo constituía pa- 
en el anciano venerable que rige los 

IDO católico, que iba en andas y llevabaeo- 
y Santísimo Sacramento con un fervor divino 
'•ífico'^^ naajestad; yo prescindo de aquel pálio mag- 
'»0$ • el® ofo, de aquellos doce palafreneros sun- 
ilos ^®®R^os, de aquel arrogante caballerizo, de aque- 
Icsos- nobles con sus uniformes de gala, ricos y vis- 

camareros que llevaban dos especies de 
lo (í cubiertos de plumas hermosísimas; de to- 

deslumbra, encanta y fascina, pa- 
4 decir, he tenido la dicha inefable de cono- 

tle^l amado de los Pontífices, al gefe vi- 
'*’^as ^1^ iglesia, al depositario de verdades santas y de pro- 

ostiales, al representante de Jesucristo en la tierra.
8
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«Despues de Su Santidad iban el decano de la Rota,
'canloies pontificios, los protonotarios apostólicos, los 
les de las Ordenes y slgunos otros cuyo nombre no recuf' 
dOi Cerraba la procesión el distinguidísimo cuerpo de laf*'®' 
dia noble, notable por sus lujosos uniformes, por 
tileza -y apostura de todos’ los que á ella pertenecen, P” 
pias casi esclusivaments de los nacidos en aristoerdticacun’ 
y en fin, por los soberbios caballos que montaban. 
solamente en la Cámara de Su Santidad. También iba 
lado mayor,‘la que puede llamarse Guardia nacional j 
ocúpala antecámara del Pontífice-Rey, un escuadrón 
darmes de á caballo, uno de dragones, destacamentos
cuerpos

Los 
"lo que

de infantería que guarnecen á Roma- 
que hablan contra el ejército romano---- 
se dicen.

De el Pensamii^^^^o-

sal*’

De una carta que publica «La Perseverancia 
Zaragoza, tomamos los siguiente: jjij

Roma 24 de Junio de 1867.—Señor y amigo de 
consideración y aprecio: voy á corresponder á la 1»Í 
amable invitación de Vd., diciéndole dos palabras 
fiesta religiosa que acaba de celebrarse en la BasH’^ 
Juan de Letran. pjjf

La inmensa concurrencia esperaba ansiosa su jel> 
de repente la señal, avanzan con lentitud los eO' 
Iglasia que hablan ido á recibirlo, descúbrese la 
bierta de tisú de oro que llevaba Pió IX, adelántan®®
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nuestro Padre y Maestro, sube dos ó fres gradas, sién- 
otkf **88 en el magnífico sillon, es levantado en andas, experi-
Der^ 
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todos lina emoción extraordinaria, y sienten sus ojos 
pf^iiados de lágrimas......

^*0 IX estaba hoy visiblemente conmovido. La concur- 
'^cia extraordinaria de católicos que le doblaban humilde y 

f^orosos la rodilla, le ha impresionado agradablemente sin 
de duda. Sus ojos estaban humedecidos. De cuando en 

los alzaba majestuosamente al cielo, á donde se di- 
su plegaria en favor de nosotros, de ustedes y de cuan- 

Heles se hallan osparcido.s por toda la redondez de la 
Frecuentemente nos ha dado su bendición inefable. 

eútil me parece añadir que llevaba uu numeroso y lu- 
Los guardias nobles, pertenecientes to- 

Pupd familias de Roma, el cuerpo de suizos que
Ampararse con los alabarderos que dan servicio en 

Pl ació Real de Madrid, los Cardenales vestidos de púrpu- 
emás dignidades eclesiásticas, los criados cubiertos de 

carmesí que conducían al Papa, los que llevaban los his- 
orientales, la multitud, en fin, de fieles de 

la r condiciones y países, daban grandísimo realce á 
nada de particular ha ofrecido, si se 

bendición papal, quo nos ha proporcionado el pla- 
trop^ 'VOZ sonora, entera, magnífica de Pió IX. Nues- 

CütíHce llevaba un traje blanco recamado de oro. 
la tiempo material, voy á dar cuenta de 

que ha recibido al salir do la basílica. Realmen- 
lian mismo templo. Los Cardenales se 
l’a ido medio del mismo en dos hileras y Pió IX 
’¡Mid sobre el precioso sillón, del cual ha des- 

abandonar la iglesia, con el objeto de orar, 
l^^excl^ embebecidos y se oian además de otras,

‘^^“’aciones siguientes: ¡Qué bello! ¡Qué hermoso! ¡Qué
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arrogante figurai ¡Qué santo! ¡Qué venerable! ¿Quién
amará profundamente?

No bien ha salido, todos se han precipitado íneraconsi 
fin de verle pasar en la soberbia carroza. Ha pasado efetU* 
varaente y recibido entóneos una ovación tan cofflplel® c(i®> 
espontánea. Hanse agitado multitud de pañuelos, hanidoP^ 
los aires los sombreros, han resonado en diversa? 
las palabras Fi»a Pio IX‘, han vuelto á deraraar lágn®’’ 
ternura y alegría. ¡Cuántos, sin poderse contener, han victof^ 
do como yo por la vez primera de su vida! ,

El entusiasmo ha rayado en frenesí. Despues de verla"”' 
titud al Pontífice, corría presuroaa para contemplarle dúH® 
vo, sin tener en cuenta la velocidad con que marchabaa 
caballos de su carruaje.

Pues tengo la pluma en la mano, no la soltaré 
le que ayer' comenzó en la embajada española la recepciónP 
blica con motivo de la cercana entrega del capelo al 
ble y simpático Cardenal Arzobispo de Sevilla. 
y concluirá el miércoles próximo. A los grandioses 
nuestro palacio acuden las personas mas distinguidas 
ma y del extrangero. Anoche asistieron muchísima^ po" 
jes. Recuerdo además de muchos Cardenales, *¿,¡1 
Austria y á otros diplomáticos, al doctor Vialé tu® ic" 
Papa, á Luis Veuillot, Príncipe de los escritores cala
etc., etc.

Entre los españoles al señor conde de San 
porta perfectamente con nosotros, al Cardenal 
Santiago, al Patriare^ de las Indias, al Sr, Cea, 
la embajada, persona amabilísima, al Sr. Torres, 
también todas las simpatías, al joven marqués del 
grande de España, á monseñor Avila, al vizconde de 
hijo de la condesa de Velle, á los señores Isern, tuna.

Luis.C 
Arzobl’P”

etc., etc.
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Debí antes-mencionar ú las,señoras, y singularmente á la 

wndesa de San Luis, que vestía con suma elegancia y que 
^ibió con esquisita distinción. No la hubiera, de seguro aven 

la Princesa romana que, según el ceremonial, la hubie 
55sustituido, á no tener esposa el embajador. Recuerdo igual 
«0 á la Princesa Rospigliosc, marquesa Vitellescbi y a las 
«■«lesas Garpegna, Audriozzy y Brescceichi. De las españo­
las,-ademas déla mencionada, á la de Cea, á la de Torres, 
l^deToreno, a la de Isern y a la de Llórente.

f’sado mañana recibirá Su Santidad á lodos los españoles 
" I» capilla Sixtina. Nos dirigirá la palabra. En Roma lene- 

como se dice vulgarmente, vara alta.»

cartas de Roma aseguran que está 7^
y seiá obiçto de una circular á todos los O is- 

del mundo Ct^tólico, un programa de 17 cuestio- 
principales que se han de tratar en el futuro Lon- 
general.

^otno es natural, los Sacerdotes que hay en Ro- 
anhelan celebrar la misa en la Basílica del Vati- 

y los numerosos altares que se han colocado se 
^acuenlran ocupados desde el amanecer hasta la una 

tarde.'
-Anunciase que los Reverendos Obispos españoles 

>sarán á España del 10 al 11, á cuyo fin han so- 
’^Udo del Gobierno español que se les tenga prepa

I nna carta que nn respetable eclesiástico e es 
^^'^cesis escribe desde Roma con fechado del ac-
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lual copiamos los siguientes párrafos:

«Hemos tenido el alto gusto de postrarnos anted 
Papa, llevado en andas y sosteniendo la Custodia, lo 
que a la verdad impone.

y bajando de su sólio despuoj 
de lantum ergo, ha dicho el Oremus con una voz so­
nora y firme como un joven. Luego ha dado laben- 

icion á una friolera de concurso postrado, á locó­
nos a 30,000 personas, holgadas en aquel templo, p«os 
coge 54,000. Terminada la ceremonia el Papa se bo 
dirigido á sus habitaciones con una marcha rapid’ 
y segura, corno hombre á quien el tiempo no 
branta.

He visto en la procesión al Cardenal Antonelli CO' 
yos ojos brillan como dos brillantes. El dia en que el 
Papa recibió todos los Prelados, estos luego pasaron’ 
visitar á su ministro de Estado, y hubo un ¡viva^"' 
toneUil general. Por propios y estraños se le conside­
ra de mas talento que Bismark y Gorstchacoff; he 7 
esta opinion eu los puntos por donde hemos pasad»' 

e personas que nada tienen de sacristanes.

Atocucion de S. S. pronunciada en el Consiste^® 
de Junio último. Agradecemos al Pensamieeto 

nos haya proporcionado la ocasión de admirar tañí’»' 
portante documento.

Venerables hermanos:
En medio de nuestras crueles amarguras sírvenos de ^i»
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pior alegría y consuelo gozar nuevamente de vuestra presen­
tí (le vuestra preciosa asistenaia, y poder dirigiros la palabra 
fiesta magnífica asarable.

Nosotros, en efecto, llegados á esta ciudad de todas las re- 
de la tierra á una señal de nuestro deseo y por ins- 

Pncionde vuestra piedad; vosotros, tan eminentes por vues- 
¡'eiigion, llamados á tomar parte en nuestra solicitud, no 

otro propósito en esta época de calamidades que el de 
‘í»<larDos á defender el Catolicismo y procurar la salvación' 

almas, dulcificar nuestras multiplicadas amarguras y dar- 
“'•s cada vez mayores pruebas de vuestra fidelidad, buena vo- 
’*®**’ly obediencia á la cátedra de Pedro.

^l^granos profundamente vuestra presencia, y ante este 
’“^’'otessiraonio de uestra piedad y de vuestro amor, recor- 

de buen grado á todos aquellos, que hasta hoy habéis 
á porfía una completa concordia y esmerado celo sin 

los contratiempos, y siu dejaros vencer por la ad- 
.^®d. fiste recuerdo tan suave y dulce, profunda y per- 

J^ijatnente impreso en Nuestra alma, hace qne Nuestro reco- 
^^¡“'lento y Nuestro afecto mas ardientes y vivos que nun- 

_ '^yen menester manifestatse á vosotros todos publicamen- 
señales mas claras.

recuerdo del tiempo pasado Nos ofrece tan 
venerables hermanos, como Nos es- 

ilí¡r convencido, comprendereis fácilmente cuánta 
y cuánto amor siente hoy Nuestro corazón al tener 

■Casdicha de veros aquí; á vosotros, que desde las 
'lo naciones católicas, habéis venido á Nuestro la- 

la enunciación do un simple deseo Nuestro, y movi- 
"Vuestra piedad y vuestra devoción,

nos e efecto, más agradable para Yos, que eneontrar- 
Asamblea,'quC'-aprovechar los frutos de nues- 

’^lea Union, sobre lodo para celebrar, estbs solemni-
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Hades, en que todo lo que pasa ante nosolrôs deoiue’lr’I* 
unidad de la Iglesia católica,' el inquebrantable fundaoiciil- 
de esta unidad, y el cuidado y la gloria con que esta 
debe ser protegida y sustentada. Si, todo demuestra esta ad­
mirable unidad por medio de la que, como por una 
de canal, se derraman en el cuerpo místico de Cristo los do- 

y gracias del Espíritu Santo, siendo causa en cada unodí 
sus miembros, de esos ejemplos de fé y-de caridad, qu» »* 
la admiración de todo el género humano.

Trátase, en efecto, venerables hermanos, en este mousH' 
to, de decretar los honores de la Santidad é ilustres héroei 
de la Iglesia, la mayor parte de los cuales han librado « 
glorioso combate del martirio. Unos, por defender el Íri®i 
pado de erta cátedra apostólica que es el centro de la a»'' 
dad y de la verdad; otros, por revindicar la integridad de 
la unidad de la fé; otros, en fin, por atraer hacia la W’ 
católica á los hombres arrebatados por el cisma, bao 
frido con gozo una muerte preciosa; y todo esto de tal®’ 
ñera, que claramente se muestra aquí el maravilloso 
nio de la divina Providencia, pues ella ha dado estoseja® 
píos de adhesion á la unidad católica, y el triunfo dees®’ 
héroes, precisamente en un tiempo en que b fé eatóbeap 
autoridad déla Sede apostólica son objeto délas mas*' 
cables maquinaciones.

Trátase, además, de Celebrar solemnemente la menear® 
este dia feliz presagio, en que el bienaventurado Podroí 
co-apóstol Pablo, habiendo sufrido en esta ciudad hac® 
ochocientos años el mas glorioso martirio, consagraron 
su sangre la inespugnable fortaleza de, la unidad calóli«'

¿Qué podia haber, venerables hermanos, más grat® 
Nos y más en armonía con el triunfo de tales mártires í 
hacer brillar con los honores que Ies son debidos, 1*^^ 
bellos ejemplos y los mas brillantes espectáculos de la

SGCB2021



— 65 —
iglesia católica? ¿Quó más justo que el que esta ale- 

í"» del triunfo de los Príncipes de los Apóstoles que perte- 
á todo el universo católico, fuese realzada por vuestra 

P^encia y vuestro celo? ¿Qué más conveniente, en fin, que 
que el esplendor de tantos y tan grandes espectáculos, se 

“«ese más brillante todavía por la cooperación de vuestra pie- 
y de vuestro gozo? ’

i'ero esta piedad y esta union íntima con la Sede Apos- 
no está solamente en armonía con'las circunstancias y 

^’^J'uestros sentimientos, venerables hermanos. Es sobre to- 
® nnportantísimo que Nos saquemos de ella los mas saluda- 
®5irutos, sea para contrarestar la audacia de los impíos, sea 

poder convertirla en ventaja común de los fieles y vues- 
CQál^^ adversarios déla religion comprendan

la fuerza y la vida de esta Iglesia católica que ellos 
perseguir con su ódio; que sepan cuán insen- 

® inoportuna es la injuria que le dirigen cuando la acu- 
’«n dp k 11 ” I .
ijüe “^**nrse estenuada y de no marchar con el tiempo;
las cuán mal inspirados están en confiar en sus fuer- 
sibí habajos y empresas, y que vean que no es po- 
«islo conjunto de fuerzas tal ,como el que Jesu-

virtud divina han establecido sobre la base de 
Apóstoles. Esta confesión, venerables her- 

•rechtodos‘los hombres vean claramente el es- 
nta d ® almas en las que reina el espí-
«ian/ y que quienes abandonan á Dios y menospre- 
'icidad de la Iglesia, no alcanzan la verdadera fe-
Cíal ’ aquella que buscan en el camino del crimen, el 
'®®pc^st ®tra cosa que 'crueles discordias y funestas

Si fieíes, ¿qué puede haber, 
ble y ^^roianos, para las naciones católicas más saluda- 

qo® más beneficioso acreciente la obediencia á Nos y á
9
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4a Cátedra a postó I iva que ver'cuán carÓ3 son á sus Fastóf** 
ios derechos do 4a uti i dad católica, y Como estos Pastores aW' 
tiesan los vastos espacios de la tierra y de los mares sin 
Curarse de los inconvenientes del viaje, para volar á Ro® 
Al lado de la Cátedra apostólica y á fin de reverenciaren 
ira hurnilde persona al sucesor de Pedro y al vicario de 
sucristo en la tierra?
- Este ejemplo les hará reconocer, mejor que Ids 
tiles enseñanzas, cuánta veneración, deferencia y Sumisión 
ben tener hacia Nos, á quien en la persona de Pedro 
Nuestro Señor Jesucristo: «Apacienta mis corderos, 
mis .ovejas,» y á quienes por- estas palabras se ha con 
la solicitud y el poder supremo sobre la Iglesia

Venerables hermanos, vosotros mismos, al cumplí*’
I ffl dfi tro sagrado ministerio, recogeréis un fruto exceleu^ 

ta deferencia hacia la Sede Apostólica. -lEu efecto, cuanl*’ 
unidos esteis á la piedra angular del edificio místico®®® 
lazos de la fé, de la ternura y del amor, más fuc''^ 
sentiréis, como nos dice la historia de todas las eda 
la Iglesia, con esa fuerza y «se valor que exige U S’"®. 
za de Vuestro cargo, para resistir las asechanzas del e 
y las Adversidades de la fortuna.
- No otra cosa quería significar Nuestro Señor 
cuando, al confiar en Pedro el cuidado de sostener 
za de sus hermanos, le dijo: «Yo he rogado por tí 
que no te falte 1a fé, y de que, cuando te convierWS’ 
mes á tus hermanos.» En efecto, como San ® ¡¿g es* 
indica, «el Señor cuida particularmente de Pedro 7 
pecialmftnte por la fé <le Pedro, como si la condicio** jg 
otros fuese mas segura no siendo vencido el corazón 
Príncipe. En Pedro, pues, se ha depositado toda 1« 
el socorro de l i gracia divina está de tal manera co 
de, que la firmeza concedida por fristo á Podro e»
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Ma pQr Pedro 4 lo§ dorons Apóstolos •{Ij.M-

Por eso Nos heisos estado sieoipre persuadido de que es- 
foeria de que se ha 'coloiado á Pedro por un don e>pe-.

MI del SeúOr, no podia menos de trasmitirse á vosottQS- ca- 
•^‘veíqueos aproximaseis á Pedro, viviendo en sos suqe- 

y aun solo con llegar á esta ciudad que el Príncipe 
los Apóstoles ha regado con sus sudores sagrados y su 

We triunfal. Además, Venerables Hermanos, Nos no hemos 
dudado nunca de que de este sepulcro mismo, en que re- 
l“»n los restos del Bienaventurado Pedro, en medio de U 
'’^neracion eterna del universo, no brote un cierto poder ocu 

una virtud saludable que inspire á los Pastores del 
“*Ja8 fuertes empresas, las grandes determinaciones., los 
^^^timientos magnánimo, merced á la cual virtud, sus fuer- 

reítauradas vpn?an y destruyan la audacia impudente dQ 
’’ enemigos, en desigual combate con da virtud y el poder 
’’M unidad católica.

en efecto, ¿por qué hemos de disimularlo? Venerables 
“^'’'nanos, largo tiempo ha que estamos en el^ campo de 
/lilla, y que luchamos en defensa de la Religión y de la 
l“5lícia contra enemigos pérfidos y encarnizados; .el combate 
“J?® Mrgo, tan doloroso, que todas las fuerzas juntas de la 
“'1'«» sagrada apenas parece que bastan para resistir. En cuan- 

® ® combatiendo por la causa de la Iglesia, por la i
y por los derechos de nuestro supremo cargo, hasU 

l^l Nos hemos librado, gracias ' al auxilio de Ríos Todopode-

inortales peligros. ' *’
*«8 810 embargo. Nos éomos arrastrado y zarandeado por 

“'’^arifls corrientes; no tememos el naufragio, porque U asis- 
presente de Nuestro Seior Jesucristo no Nos pormR^

I ÎII. in annlv. an. sue.
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tcnier, pero sentimos un íntimo dolor en vistd de tan ®oM' 
trnosas y nuevas doctrinas, de tantos crímenes ó ioipifidsiií 
cometidos contra la Iglesia j la Sede Apostólica. Nosloheiii« 
ya condenado y reprobado en otra parle (1), y hoyde ’iu®' 
vo, por cumplir con Nuestro cargo, los condenamos 
probamos públicamente. '

Sin embargo, en las circunstancias actuales y en medii' 
de la alegría que Nos causa vuestra presencia, no quereffii^t 
recordar los cuidados y las angustias que torturan niic^lt*’ 
corazón con graves y continuas heridas. • ' 
- Queremos mas bien depositarlas en los altares dondel”' 
tas veces hemos ofrecido nuestras preces y nuestras lágrima® 
Nos, revelaremos y presentaremos de nuevo en nuestras 
teradas súplicas todos estos sufrimientos á la misericordia 
Padre Celestial, confiando sin reserva en Aquel qu0sal>®' 
puede procurar la gloria y la salvación de su íglesi^t/*1“ 
haciendo justicia á todos los que padecen por nuestra 
y á todos nuestros adversarios, pronunciará en el dia da 
minado su justo juicio. <

Sin embargo, vosotros, venerables hermanos, cotnpf®’’‘^®|^ 

con vuestro .saber y con vuestra prudencia cuán 
es, para oponerse á los designios de los impíos y 
desastres de la Iglesia, que vuestro acuerdo unánime co” 
y con esta Sede Apostólica brille siempre con nuevo esp 
dor y se arraigue cada dia mas profundamente. Decods Î 
este amor de la union católica, que cuando está adhen 
las almas quiere esparcirse en beneficio del 
amor seguramente no os permitirá dar descanso al ání®® 
la que, en virtud de todos vuestros esfuerzos, 
esta misma concordia universal, en esta comunidad ¡ado®

li 
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i
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(1) Alloc, consist, 29 Ootbro, 1868.
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liWe de la fé, de la esperanza y de la caridad á todos los 
^Issiásticos de que sois jefes y á todos los fieles cuya guar- 

se os ha encomendado. •
Cierlainenle no podría darse' expectáculo mas bello á la 

'«nlemplacion de los ángeles y de los hombres que reprof: 
en esta peregrinaoion que nos lleva de la tierra del 

á la pátria, la imágen fiel de aquella psregrinacion 
^lís doce tribus de Israel, marchando en^ común hacíala 
’æffa feliz de proraisien. Todas iban juntas dirigida cada una 

sus gefes, distinta por su nombre, dividida por el sitio
*l“®ociipaba en el campo; cada familia obedecía á sus pad res 

legion de guerreros á sus capitanes;: la multitud obe- 
el Príncipe y sin embargo no había en todas estas ra-

®as que pueblo que adoraba al mismo Dios y
el mismo altar; un solo pueblo somos sometido ^ 

cismas leyes, al mismo Soberano Pontífice, á Áaron; al 
enviado de Dios, á Moisés; un solo pueblo asando de 

derecho en los trabajos de'la guerra y en los 
victoria; uno Solo, en fin, que, viviendo bajo 

alimentándose con un sustento mara- 
’ aspiraba en sus votos unánimes al mismo objeto.

sabemos, y de ello tenemos pruebas, que 
im P^tidreis todo vuestro -cuidado en conservar perpé- 

esta uoion. ¡Nos lo habéis demostrado tantas veces 
'n emor y vuestra concordia! Esto Nos assura vues- 

'^ogridad, vuestra virtud eminente, superiores á todos 
^^fP^igros; esto Nos asegura ese gran celoéinfatigablear- 
Íftr P’^ocurais la salvación de los hombres y la ma- 

asegura, en fin, con la mas com-
'^rteza, la sublime oración que el mismo Jesucristo áiír - 

lile fifiimos tormentos ofrecía á su Padre pidiéndole 
Vos lodos como Vos, Padre mió, sois en Mí y Toen 

uno en Nos,» y es imposible que el Pa-
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dre celestial no escuche este ruego. î
Eh cuanto á 'Nos/ venerables hermanos, nada deseaiM’ 

mas que recoger de vuestra union con la Santa Sede Apoí' 
tólicia, el fruto mas saludable y mas dichoso qu0 puedepf^ 
ducir 'pdrá la" Iglesia universal. Largo tiempo hà-queW’æ 
óíábamos’^en Nuestro -ànirao un designio que ha sidoys®® 
riocídó por varios de nuestros venerables hermanos y qn® 
peraoaos poner en ejoííucion tan pronto como encontre®®* 
oportunidad vivamente deseada por Nos. Este designio®’* 
de celebrar un sagrado Concilio ecuménico y general det®^ 
los Obispos del mundo católico en que serán buscados,®®'' 
la ayuda de Dios, los remedios necesarios y saludable’P**' 
los males que afligen á la Iglesia.

Abrigamos grandes esperanzas de qne, gracia á çsteC®"'* 
fío, la luz de la verdad católica derramará su sa<udabl®® 
ridad en medio do las tinieblas que oscurecen lo® 
haciéndoles conocer ia gracia de Dios, la sonda verdadera 
ki salvacion ^y de la- justicial AL mismo liempo 1» 
como nn -ejército invencible, ordenado en batalla, r®®***”^ 
las asechanzas deusus enemigos, inutilizará sus 
triunfando ods estos .miïmos. enemigos' extenderá y 
el i reí no de íes ucristol’«obre- la tierra.'’ ¿üí5 8‘ ‘ ,

/Ahora,’J A ftn'^ de que nuestros deseos’sean 
que vnooslro» cuidados y. los vuestros obtengan.par® 
bloS cri-tiaños foiltoB’^obundantes de justici?;ji, 
tros ■ ojos <hncin Oios, fuente dii loda bondad y 
dad. «n quién repwan, parados que esperón, la pl®“' 
áá'íecundidad .’de. laoGracia.*-pí

Supuesifo que tenemos^'por Bbogadó pafa to» .^p,. 
íésucrislo, Hijo de Dios,: pste Pontífice Soberano 
lietrado los cielos; qne úvivo siempre intercada 
otros, y que en el admirable sacramento de la Eu®**’’ joo 
con nosotros todos lo.s dias, y estará hasta la cna®®
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los siglos, pongamos, venerables hermanos, coloquemos 

’ tele Redentor como un. signo s<)bre nuestra brazo/ y lle- 
’®05 con toda confianza nuestras continuas oraciones á ese 

donde el autor mismo de la .gracia ha establecido el 
su misericordia, y,donde espera, ansioso de confor- 
toáoslos que sufren y están agobiados< ¿

''UpliqucnjQglg también humildemente y de continuer que 
'f® su Iglesia de tantos males y peligros, que íe con- 

’ la alegría de la paz, la victoria sobre sus enemigos, que 
Sloria de su nombre auxilie á vosotros y á Nos con 

’‘'’as fuerzas; que inflame los corazones de los hombres 
5^”que vino él á traer sobre la tierra, y que por 
' Wd poderosa vuelvan á tomar saludables resoluciones 

que permanezcan en el error; , ,
vuestra piedad, venerables hermanos,, que 

, ífeis todos vuestros cuidados á aumentar en los fieles 
®’’^'^®®’ídados el cónocimienlo de Nuestro 'Señor 

que veneren, que ellos le amen, que ellos
^Hen Con frecuencia en el augusto sacramento en que 
Presente. . .

liíilml adecuado á vuestro celo y á vuestra sot

procurar que en los corazones de los fieles 
'«tidad piedad agradecida, una llama continua de 
Ik, ’ manera que resplandecen alrededor de sus altares 

antorchas. 
linios ’̂*'* escuche antes nuestras oraciones, solici- 
Híria s:ufragios, primero déla Virgen de Dios

los s porque nadie puede tanto con Él; despues,
délo 'Apóstoles Pedro y Pablo,^cuyo nacimiento para 

celebrar, y por último,. d.e todos los Bie- 
reinando con Jesueristr^^^ tos cielos atraen 

presentes de la divina, largueza sobre
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Por úllitüo, venerables hermanos, á vosotros y á túdoji® 

demás venerables Obispos de las naciones católicas 
lo¿ fleles encomendados á vuestra solicitud y á la de aquel!’’®' 
y de quienes Nos hemos recibido y recibimos sin cesarUn^ 
testimonios de piedad y de amor, á todos y à cada uno 
ellos, otorgamos del fondo del corazón nuestra bendición ap”® 
tólica, y con ella todos nuestros votos por ’ su felici*!®^

Alocución de nuestro santo Padre Pió IX.. 
ciada en la capilla sixtina en 25 de Junio de ' 
y dirigida á los sacerdotes católicos que acudier”'’^ 
Roma para asistir á la fiesta secular de San 
San Pablo y la canonización de los mártires Josap 
Arzobispo de Poloc; Pedro Arbues, Nicolás Picb^^^ 
diez y ocho compañeros; de los confesores Pablo ® 
Cruz, Leonardo de Puerto Mauricio; y de las 
nes Maria Francisca de las cinco llagas de Nu^slíO 
ñor Jesucristo, y de Germana Cousin.

d V id”®'*
Es ciertamente muy grata para Nos vuestra grande ) * 

rabie concurrencia, queridos hijos, que adornados 
lísimo sacerdocio, siguiendo las huellas de vuestros 
volásíeis en tiempo tan fausto y con tanta dill?®”®'* jj 
Nos y esta romana Sede del Beatísimo Pedro, 
los Apóstoles. A la verdad, esta grande piedad, 
respeto hácia Nos y á la misma Santa Sede, Nos pf®P 
grande consuelo en medio de las gravísimas 
Nos afligen: así nada es más grato para Nos q*’®
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P’abra con el íntimo afecto de nuestro paternal corazón, 

milicia de los ejércitos de 
suerte por el Señor, elegisteis á este 

Kos á ^'ômo parte de vuestra herencia. Vosotros sois 
siaá] Dios por singular beneficio elevó en su Igle- 
, 9 alta dignidad sacerdotal, y separó del pueblo, y juntó' 

al Señor, esteis á la vista del pueblo, 
lid de ofrezcáis á Dios por vuestra salud y la sa- 
sanlaoraciones, súplicas y la Hostia pura, 
íos inmaculada. Así sabéis muy bien por vosotros mis- 
l’ScnT^ mejor para vosotros que la gravedad de 
dad la inocencia de vida, la integridad, la casti- 
pland todas las virtudes, y principalmente res- 
iilinDo en la ciencia de las sagradas disci-
^del ' podáis combatir sin trégua con los enemi- 
í la humano, y procurar la mayor gloria de Dios 
^•liísfeis"almas. Considerad el ministerio que 
l^Wnte Señor para desempeñarlo bien (1), princi- 
^®^®Janta*^ grave injuria de los tiempos, en me- 
'fa finí- • 5 ^^i^spiraciones de nuestros enemigos contra nues- 

^^nRion Hi ■ ° 'fropoe T. divina, y en medio, en fm, de un diluvio de 
PQP a-.

®1 má' hijos, unidos los unos á los otros 
Plodev ^’’^i'nnho vínculo de la caridad, é imitando el ejem- 
’^«oMadV^l trabajad bajo su dirección como bue- 

Jesucristo. 
isosetj de esta ciudad vuestras diócesis, esfor- 

cuidado y santamente los deberes todos 
'^’‘^ados ministerio, é inculcad á los fieles enco- 

l^úena á vuestro cuidado la unidad católica 
ectrina, y la obediencia y el respeto debido á esta

'""W IV, V. 17.

JO
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catédra de Pedro, madre y maestra de todas las iglesias,) 
sus enseñanzas, para que no sean envueltos por todo 'æ 
to de doctrina en la malda de los hombres, en 
de aquellos que rodean ¿i sus hermanos con el error. 
de la palabra divina, debeis predicar, y predicar 
nuo el Evangelio de Dios á los sabios y á los ignorantes. 
predicar á Jesucristo, y á Jesucristo crucificado, no con 
blimidad del discurso, sino con la doctrina que viene del sp 
Santo: y nunca debeis cesar de llamar al ijjjjá 
á los que de él se separen, y exhortar á todos 
doctrina. Dispensadores de los sagrados misterios y , 
vina gracia, fortaleced con los auxilios de los sacra 
los fieles que os han sido confiados, y particularmente^ 
enfermos, á fin de que en su lucha con la muerte n 
falte para descubrir con facilidal las <istucias del c 
evitar sus asechíinzas. ' , ¿loi

Al obrar de este modo, no olvidéis de dar la ^c 
niños, al contrario, cuidad sobre todo de ensenar 
ciencia y el esmero posible los principios de la fe y 
de costumbres, y de fórmalos en la piedad y t 
Dedicaros con gran celo á coadyuvar á vuestros 
conformándoos á la voluntad de ellos con lodo el 
se les debe, cuidad de hacer cuanto es preciso, 
cada una de vuestras diócesis, sane el enfermo, sea 
herido, levantado el caido, buscado el perdido (1)» 
Dios en todos por Jesucristo Señor Nuestro (2)-

Pensad siempre en la gloria incorruptible qus 
Señor, juez justo, .si os halla operarios á quienes 
de confundir en aquel gran dia tan profundanien e

(1) Ezequiel, cap. LIV, V. 5.
(2) Epist. Petri, cap. IV, V. 2.
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P’fs los malos, pero tan lleno de dulzura y alegría para los 
Justos. Este pensamiento os fortifique en el cumplimiento re- 

(lelas cargas de vuestro ministerio y os confirme en la 
Mélica de los mandamientos de Dios y de nuestra santa Madre

No ceseis de dirigir á. Dios fervorosas oraciones por el 
ounfo jr l¡j pg2 de lo Iglesia, y por la salvación‘de todos loç 

res, y rogadle también de continuo que favorezca vues- 
5 trabajos con su divina gracia para procurar en todas par- 

a mayor gloria de su santo nombre. Y para que Dios 
mijs fácilmente vuestras oraciones, valeros de inter- 

primer lugar, de la inmaculada Ma- 
e Dios que tanto puede y que tan maternalmentn. Nos 
despues, y particularmente de los bienaventurados Após- 

Pedro y Pablo; y por último, de todos los santos que ha- 
fúnas*^ huellas de Cristo, han merecido ya co-

^'‘‘^nfo, que escuchan siempre con benevolencia nues- 
sin nuestras oraciones, y Nos prestan, su ayuda aun 

poder un di a ser participantes do la misma

hijos, os oíorgoraos de lo más íntimo de 
^51es y con grande amor á vosotros y á todos, los
’’»¡0 vuestro cuidado la bendición apóstolica, pre-

dones celestiales, y prenda de nuestro sin- 
^^osot"^^ os autorizamos con mucho agrado

estais aquí presentes y que habéis ve- 
el ^'^'’Pcctivos paises á que concedáis una sola

’^^anl '^ Prelado, la bendición apóstolica
la indulgencia plenaria á los fieles á vosotros 

siempre que ellos purificados por la confesión 
con la santa comunión, dirijan íer-

^3nia á Dios ñor la exaltación del triunfo de nuestra
la Iglesia. ‘

SGCB2021



— 76 —

ADVERTENCIA.

La bendición apóstolica de que se hace mension arribír^ 
be darse en la forma usada en la Iglesia. Sólo podrán darla los 
Párrocos ó sus auxiliares, y los directores de conventos ú 
establecimientos piadosos, de institutos de educación delaj'¡ 
ventud cristiana, de hospitales, ó de prisiones.

1 Vil'El Papa ha recibido á seis mil sacerdotes en ei * 
ticano y ha pronunciado una alocución sobre los 8 
res eclesiásticos.

Ya hemos dicho que los Obispos residentes en 1^^^ 
habian nombrado una comisión para que redactase 
escrito de adhesion á Su Santidad. .

Los tres comisionados elegidos por los Obisp^^ 
Oriente son los Excmos. Sres. Veterga, 
rusalen; Hassoun, Arzobispo primado de los 
armenios, y un francés, el ilustrísimo señor Langu 
Vicario apostólico de la China. ^el

Los Prelados de España, bajo la 
Cardenal Arzobispo de Santiago, han elegido a 
mas antiguos Obispos españoles.

Los Obispos franceses, por razon de su 
mero (pues hay en Roma mas de 60), se han ¿su 
el palacio/del Cardenal Altieri, que al efecto 
disposición sus espaciosos salones. Los ^1^^ „,bray 
el señor Obispo de Orleans; el Arzobispo de 
y los Cardenales Arzobispos de Besanzon y ' de

La ofrenda que el Arzobispo de Cuba y
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J® Habana llevan á Su Santidad, es de 100,000 duros, 

«s demas Prelados españoles presentarán también al 
®dre Santo lo que han recolectado en sus respectivas 
locesis para auxilio de la Sede Pontificia, y que según 

Parece se eleva á unos 60 mil duros.

Hterarmente lo que sobre la probabilidad 
Ce convocación de un Concilio general, di- 

e Roma al periódico Le Monde;
cim 1 que el Soberano Pontífice'dará 
co T P^pyecto de convocación de un concilio ecuméni- 
cho r gestiones que con ese objeto se han be- 

sido acogidas con entusiasmo. La convocación 
ecuménico, es el deseo de todos los

'úodo ?^P®8Ílivo que el Padre Santo participará de un 
intenciones á los Obispos antes que estos 

«icíepm’ y
^nciF^^V^ úhora la época de la celebración del 

cotnicion nombrada ad hoc se está ocupan- 
redacción de cierto número de proposi- 

'¡^la liturgia, y á la disciplina 
P^Mef objeto de remitirlas á todos los Obis-

escrii católico para que sean por estos profunda 
"Pelosamente estudiadas.

Hemos lo nido la satisfacsion de asistir á la dis-
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tribucioiï de premios que tuvo lugar en el distingui 
do iColegio, nuevamente instituido en Nuestra Señor* 
del Valle y bajo la dirección de las Rdas. M. del u 
grado Corazon de Jesus. No pudimos apreciar cuæfj 
damente toda la importancia de tan esmerada e 
cacion, por carecer de datos suficientes para ello-PJ 
ro la delicadeza en los rnodales, la modestia, b 
cillez y sobre todo el sello religioso que iniponianafl 
lias Rdas. Madres con su hábito monacal, revelan 
fondo de piedad, ilustración y virtud, muy d*?®® 
toda nuestra consideración. Presidió tan solemne 
mo conmovedora ceremonia el dignísimo Sr. "en , 
ciario de esta Santa Patriarcal Iglesia, 
á las educandas con una prudencia admirable» 
mulándolas á conseguir por medio desús virtudes 
corona mas brillante y mas perdurable, y- u 
fué sério, grave y religioso, sin mas asistencia 
de los Sacerdotes que como nosotros, 
dos para ello: entre los que se hallaban 
perior de los Padres de la Compañía de Jesus, 
Párrocos, y en ellos el Propio de aquella el 
rector ilustrado y acedental de aquella
Sr. Garcós, y otros respetables Eclesiásticos 
Capital. Señaladas las niñas que habían 
premio por su aplicación, estas vinieron á 
mano de los Sacerdotes las coronas de flores} 
las bandas de seda y los libros preciosos qn® - jj 
finaban par¿i recompesar su mérito, recibien 
vez el parabién' de sus compañeras. q»®
cumplida enhorabuena á los padres de 
encargan la educación de sus hijas áUu P‘jg¿l()* 
instruidas Directoras, y felicitamos cordialmej 
iniciadores-y sostenedores de esta casa de 6
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necesaria hoy para regenerar á uníi juvenlud, que 

“«nana, esposas ó madres, habran de dirigir el cora- 
«“íe la sociedad. ‘

con verdadera satisfacción la decidi- 
solicitud que su Eminencia el Cardenal Arzobispo 

«W / prestado é la Asociación, titulada 
fee Oración, «una de las instituciones mas 
)jj ?^,^^^loles y de mayor utilidad y provecho para 

califica nuestro respetable Sr/Ar- 
San fr’ dirige al Sr. Cura propio de' 
^fínd Ciudad D, Manuel Torices, nom- 
puede^^ ^^^®ctor de aquella en este Arzobispado., No 
Sr. p acertado el nombramiento de dicho 

santa obra: todos sabemos el celo 
^íinos^^I ilustrado sacerdote, y con- 
’'‘^‘‘’fgado comisión que se le ha

confiamos en la reconocida religio- 
^ifán Diócesis, y que se inscri- 
^Muel estandarte de la oración, aho- 

Pa r se encuentran juramentados en to- 
Qia^. P^^cticar sus obras nefandas, ahora 

^Iros 1 es la oración para apartar de no- 
amenaza. Los que quieran 

Qu Santa Milicia se dirigirá al Sr. Direc- 
instrucciones necesarias.

^aios vivamente tan laudable obra. '
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ADVERTENCIA.

Suplicamos á nuestros suscritores de ProvinciasJJ* 
deban renovar las suscriciones se sirvan hacerlo í « 
brevedad posible para el mejor desempeño de esta A ' 
ministríicion.

Û f IP^Igualmente se lo suplicamos á los señores qu» 
nen cartas por contestar.

Los señores Sacerdotes que deseen suscribirse 
drán abonar el importe de un año aplicando,nueve 
sas rezadas, y remitiendo el recibo al Sr. Director 
Nicolás de Lora y Rivas, dirigiendo el sobre á la 
ministra ion Colon número 10.G

Diario del Cristiano, por don Obdulio de 
ta obra; escrita en versOj es de grande utilidad 1^.^ 
el ejercicio de la devoción cristiana, y á su lectura , 
ne concedidas muchísimas indulgencias el 
Illmo. Sr. Obispo de Vitoria.

Esta obra, con una elegante cubierta de 
la de 232 páginas y se vende al precio de cuatro 
ejemplar, en Vitoria en la imprentada 
y Gomez, plaza de Bilbao, núm. 3; en la 
D. Bernardino Robles, San Francisco, núm. ’’ ’^¡j 
de la viuda de Flores, San Francisco, núm- i- 
imprenta de D. Cipriano Guinea, Prado, núm-
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CONFERENCE PRIMERA.

El objeto y naturaleza del art©;

Señores:

los aspectos múltiples bajo los que hemos conside- 
el pQj.^1 Cristianismo, hay uno que desde ha- 

®^'eiúpQ mereçjg mí predilección, y del que no he habla-
4 pesar de la fascinación qqe ejerce sobre raí. Este asun- 

tiene un aliciento particular para las inteligencias, por- 
muestra una de las mas brillantes fases de nuestra 

'^®anidad, me atraia y me espantaba al propio tiempo; me 
por su encanto, me espantaba por su. dificultad. Jus- 

zah^^-^ te pobreza de mis facultades, lo apla-
* indefinidamente, esperando labora de Dios y te señal 

ha Enréceme que ha sonado la hora, y que se
señal, y espero fundadamente que el grande es» 

<^ulo (1) qug ygjg ¿ ofrecer al mundo, añadirá á este asan.- 
®^yor encanto y mayor interés.

Alude á la Exposición Universal.
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digo bastante anunciándoos que me propongo considc' 

rar este año el progreso poi' el Cristianismo bajo el punto de 
vista artístico. Despues de lo Util, lo Bello; despues de b 
Econoneía, el Arle. Estas dos cosas que parecen marcar losdos 
polos extremos de la vida, se encuentran en un punto qoe 
les es común: el legítimo y completo desenvolvimiento del 
hombre: y una y otra hallan en el gran centro cristiano el 
más poderoso móvil de su progreso.

P^Oo*'eso artístico por el Cristianismo, esto es, el ed® 
purificado, engrandecido, transfigurado por el Cristianismo,!)^ 
10 sobre todo por el Catolicismo, es para nosotros, cristieoO’ 
católicos, una gloria que no sabemos apreciar en lo (jue'® 
le. Según dice uno de los escritores mas versados y máscn^ 
petentes en materia de artes, nuestra superioridad en 
brillante esfera resalta con un esplendor de evidencia tal, 
no deja á nuestros adversarios medio alguno de replie®' ^ 
nuestros padres, no han legado en este concepto una ma?*'' 
fica herencia, cuya riqueza y cuya gloria no debemos renun­
ciar. El arte ha labrado en nuestros siglos cristianos una espíe" 
dida corona para la Majestad de Cristo; y esta corona 
como sus brillantes florones las mas bellas obras manstr^ 
d'fel Tgénio humano iluminado por la luz divina.

T' No hay que asombrarse. Es imposible que esta Rul'8'" 
que engrandece la humanidad en todas sus fesesj' 
su generosa sávia en las profundidades ínti ñas de nuestra 
da', no imprima al arte, colocado en condiciones normal®*’' 
movimiento ascendente que imprime á todas los coses- 
las santas costumbres son la germinación natural de 
trinas verdaderas, las bellas creaciones del arte son Jo® 
cencía espontánea'de unas y do otras. Son los frutos de 
de toda esta sávia de verdad, de santidad, de amor J 
reza que os he mostrado, circulando alrededor de las 
del Cristianismo. En todo y .por todo, el. Cristianismo
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’» verdad, desenvuelve el bien, crea el órden y la armonía; 
debe hacer florecer la A^erdad, y este rico rano ¡Hete

*1- todas las artes, nacido al calor del sol de nuestro siglo cris 
'•800, no es sino el desenvolvimiento en flor de la belleza 
'•e todo lo verdadero, de todo lo bueno, de todo Inordena­
do que Cristo produce en la humanidad, penetrada por su 
'■da y vivificada por su soplo.

Alarte asi, en sus mas profundas ralees y ‘ en sus mas 
Afiliantes creaciones, viene á colocar en el centro viviente 
dol Cristianismo á Jesucristo Señor Ntro. Verbo encarnado, 
^^Plendor de la gloria del Padre, imagen divina de su divina sus- 
*3ncia, nuestro Redentor aparece aquí tal como es, centro délo 

como lo es de lo verdadero y de lo bueno, foco eterno del 
como lo es de la ciencia y de la santidad: mientras lo fe- 

interiormente con su. soplo creador, se reviste poc de 
'“era con la gloria de las obras inspiradas por El mismo; 
Jesucristo inspira el arte y el arte i sa vez corona á Je- 
^ucristo.

Sic. embargo, señores, para evitar toda mala inteligencia 
e*' Un asunto en el. que las equivocaciones son fáciles, an- 
e® mostrar directamente como el soplo de Jesucristo fe- 

eleva y trasforma el arte, es menester estudiar séria.- 
el arte mismo, y conocer su naturaleza, su destino, las 

'^udiciones de su grandeza y las causas de su decadencia.
le tanto , es preciso resolver esta cuestión, que 

presenta en primer término, y que debe esclarc- 
todas lasdemás. ¿Qué es el arte? ¿Cuál es su verdadera 

“uoion?
, asunto, que trata quizás directamente por la vez pri- 

la predicación católica, podría parecer, mliado por çn- 
) ““a, impropio de un púlpito cristiano, porque toca mucho, 

’’oonozco, á la tierra y al hombre. Mas veieis cómo toca
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por sus altas eituas al cielo y á Dios, identificándose por su 
ppirjCsipio con el mismo Verbo encarnado, Jesucristo Soiior 
Nuestro.

Al fin de autorizar anticipadamente las enseñanzas queái* 
remos sobre él, es preciso establecer en esta primera Confe­
rencia nuestro punto de partida. Antes de ir á la alta mar. 
es indispensable iluminar la playa con el faro que debees 
clarecer la ruta y servirnos de guia en nuestra marcha. Este 
punto de partida es la definición del asunto; este faro lu 
ruinoso es la exacta nocion de esta cosa grande y santa qee 
dominamos el Aríe.

¿Qué es el arte? Al proponer esta cuestión no trato 
inquirir por ningún concepto lo que son los procedimia” 
técnicos del arte, sus aptitudes adquiridas, sus prepaW^to”^ 
laboriosas y sus medios de ejecución. No trato tampoco 
manifestar cuáles son las disposiciones naturales quo ol 
tista debe tener para su vocación y ministerio. Doy P®** 
puestas estas preparaciones; no se dará nuca un granar 
sin h ayuda de un gran trabajo. El arte por su misma 
cia exige estas predisposiciones naturales. Para ser un o 
artista es indispensable un poco de esta llama que se 
mina el génior y que un escritor llamó recientemente 
pa misteriosa que inflatna las organizaciones 
Supongo, pues, al artista en posesión del poder natural ) 
ía destreza adquirida; supongo al genio que sabe 
lenguage y manejar el instrumento de su arte. En este 
■puesto, pregunto: ¿Qué es el arte? ¿En qué consiste preP” 
te la obra artística? ,

T . • . j nalabt’’La obra artística puede resumirse en estas dos p® 
■perfectamente inteligibles: Crear la belleza. Hacer que re®P 
,dezca el bello ideal sobre una forma sensible, que es 
del artista; croarlo á semejanza, no solo de la hermosa 
releía que se ostenta bajo nuestras miradas, sino ta®
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hermosa ¡dea que, como una estrella pura, deirama su 

Iwdesde el fondo de la esencia divina, sobre el fon o e 
’lina humana; hé aquí lo que yo considero como la o ra 
propia del arte. A estar autorizado para resumir en una de- 
^oicioQ todo mi pensamiento sobre este asunto, diría con e 
®ayor gusto: el arte es la espresion de la belleza idea ajo 
**» forma creada. Esta sencilla definición os descubre ense- 
S“ida en el arte estos dos puntos esenciales, que me limito 

mostrar en esta primera Conferencia, á, saber, lo be o c 
“o objeto, y la creación como obra propia del arte: dos co- 

eminentes que nos le muestran todo entero y lo con u 
su principio y á su centro, al Verbo increado, causa sus 

’«‘cial do toda belleza ideal y modelo divino de toda creación 
Irnmano.

1.

señores; el objeto propio, el fin inmediato, el blanco 
?*««to del arte es la belleza. Digo, notadlo bien, no su ob- 

final ni su fin supremo, sino su objeto propio, directo, 
'“mediato. El arte tiene por objeto propio uno de los tres 
^®ndes aspectos del ser y del infinito, á saber: lo bello.

el sabio, tienen por objeto propio en sus investiga- 
lo verdadero, expresado en sus fórmulas. El santo, en 

esfuerzos heróicos, tiene por objeto propio el bien, ex- 
P/^sado en sus actos de virtud. El artista, en su trabajo, 

®TÓico también algunas veces, tiene por objeto propio o 
busca y ama directamente lo bello que expresa en sus 

naira la belleza y se apasiona por ella; procura, en 
expresar con el sonido, con el color, con la pa a ra. 
W (orma sensible, la belleza que contempla y ama. -

2
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Es inútil insistir. En el dominio del arte, esta nncion fiin- 

daniental tiene el valor de un axioma, y creo que ninguno 
de vosotros piensa en refutarla. Podernos, pues, dar sin 
tardanza un paso mas en la carrera, entrando ya de llenoeo 
esta cuestión primordial: si el arte tiene por objeto propio'’ 
belJeza,.¿en qué consisted misma belleza?

En vano procuraríamos eludir esta cuestión, pues se co­
loca por sí misma en el umbral de nuestro asunto. ¿Qoé ns. 
por consiguiente, la belleza? ¿Cuáles el misterio íntimo y í» 
razón oculta de esta belleza, cuya idea es tan primitiva y^o 
impresión tan determinada? ¿Qué cosa es esa á la vez 1«“ 
conmovedora y delicada, tan oscura y tan clara, tan misterio' 
sa y tan evidente quo traducimos por esta palabra deleitóla'® 
«la belleza»? -¿Como definirlo que parece resistirse por"® 
turaleza á toda definición?

La belleza ¡ah señores! ¿tengo yo precision de enseñar'o 
que vuestra alma entrevó al encanto y armonía de esta pa 
labra? ¡La belleza! ¡ah! os ruego que antes de poner deflOi’ 
nifiesto su verdadera fisonomía, rne permitáis rechazar coa 'o 
gítimo desden las quimeras, por no decir las falsedades con 
que osan á veces confundirla.
, Lo bello, ¿será lo que responde á nuestras necesidodo 
egoístas para satisfacerlas, lo que el industrialismo se coo^' 
place en llamar lo útUf Mas os diré aquí, con un hombre di 
finguído, icudntas cosas hay útiles gue no sott bellosi Í 
bien cuántas cosas hay bellas que no son útiles en el sent 
do vulgar de esta palabra! Lejos de confundirse lo bello o 
lo útil, la gran preocupación de lo útil aminora el sentimiOf^ 
to de lo bello y prepara la caída del arte. ¡Lo bello' 
loque respondo á nuestras aspiraciones sensuales, le 
sonjea, acaricia y enerva los sentidos, lo que elsensua'*^®^ 
toma de buen grado por bello, lo agradable,i en una 
Mas ¡cuántas cosas lisonjean,, acarician y enervan vuos

5 
í 

l 
f 
l 
( 
( 
.1
I 
1

SGCB2021



— 11 -
^nlidos que no tienen, sin embargo, nada de bellas.! ¿En 
líónde está la belleza de este perfume que os halaga, de es- 

sabor que os deleita, de esta brisa que os acaricia, de 
placer que os enerva? ¿Confundirémos’ lo bello que exal- 

nuestra admiración, y algunas veces nuestro entusiasmo, 
*ine levanta cuanto hay en nosotros mas noble y mas eleva- 

con el melindre moderno llamado lo bonito, que la gen- 
'^ulgar toma frecuentemente por lo bello? Mas, aun con* 

hiendo á lo bonito el honor de ser un matiz y un diminup 
'*'’0 de la belleza, ¿quién no ve que lo botuto, en muchas 

es mas poderoso para disminuir que para embellecer 
objeto (le nuestra . admiración? ¿Quién entre vosotros, al 

en su belleza real este monumento esplendor()8O del 
arte cristiano. Nuestra Señora de París, tan. artística- 

®®ole construido y restaurado, osará decir: esta catedral es 
^nita? . f. 

íQué constituye, pues, la belleza en las cosas que admi- 
¿Es el grandor, la fuerza, el poder? ¿Por ventura la 

l^i'oporcion, la simetría, la propiedad?. ¿Acaso la unidad, la 
'’Piedad, la sencillez? Sin duda. que la belleza nos ofrece, 
'*®odo SQ descompone, algunas de dichas cosas. Mas no per-

Dios queen este sitio ponga yo en ella el escalpelo ¡n- 
l^osode un análisis frió, y que os .muestre uno á uno los 

que componen por su concierto esta fisonomía cuyo 
Meiidor os seduce y cuyo encanto os atrae. Ni vosotros exi- 

que busque-en el fondo de una metafísica abstracta el 
misterioso, ni-que pida á los filósofos una definieion 

<los menester despues-aque la belleza,-^ manifestán- 
^^‘ á.vestras miradas, os ha dicho: «liérae aquí.»

•1 o bello 1 ¡ahí si os ha concedido Dios la chispa miste- 
que forma .los artistas, ¿no lo habéis encqntrado y re- 

''^cido en todos los grados de la creación que. resalta á 
vista con su dulce seductor brillo? Decidme, ¿no os
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habéis senîado nunca, en un dia de suaves sentimientos J 
dulces impresiones, á la orilla de uno de esos lagos tranqui­
los, en cuya agua se reflejan como en un terso espejo 1« 
naagestad de los frescos bosques, las risueñas praderas, lo* 
árboles, las plantas, las flores, todo ese undoso verdor peU' 
diente dé las colinas, cuya graciosa imágen se reproduce «o 
las cristalinas aguas confundida con la magnificencia dolo*®' 
loi? ¿Cls acordáis déla indescriptible seducción que os do®*' 
naba? Ï entonces, por mas que quisieseis apartar el áni®® 
de aquellas maravillas que os invitaban á la felicidad de co**' 
templarlas, ¿no habéis experimentado, prescindiendo de todo 
sentimiento egoísta, un no se qué de victorioso que os encí 
denaba, cual voluntario cautivo, al encanto de aquella orili’ 
O bien en una de esas noches de verano que tienen alai®® 
hn un como éxtasis feliz, ¿no habéis abierto vuestra venían’ 
para contemplar la bóveda del cielo cuando dirigiendo el*® 
sus resplandores á otras regiones, dejaba que la noche s® 
adornase é vuestra vista con su mas dulce y misterioso hr*' 
lio, cuando chispeando las estrellas en medio del firmam»’' 
to, parecía que os miraban y os hablaban, embriagán^^®®^ 
con su vista y su silencio? Como Agustin y Mónica en 1’* 
orillas de Ostia, ¿no habéis sentido vosotros también ** 
especie de poder invisible que os elevaba de la tierra al®'® 
lo? ¿Acaso vuestra alma, arrastrada por un soberano 
to, no os decía, elevando con ella todo vuestro ser; ’ 
nios, subamos allá arriba?» ¿Acaso no quería tender s** 
lo para ir á ver de cerca aquellas magnificencias 
lan más que se descubren en aquellos inquietos 
res que son el encanto y el embeleso de una noche e* 
Hada? Pues qué, ¿no os habéis sentido enajenados 
do en un sagrado éxtasis: «¡oh hermosísimo cialol ¡qu’®® 
diera alas para volar á tus expléndidos palacíosi*

Mirando luego de mayor altura' Jos espectáculos
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plegaba á vuestra vista en la superficie brillante de la crea- 

¿no habéis reparado con una mirada digna de lo que
*®os mostraba, la gran obra maestra, el hombre mismo, el 
liombre, resplandor real de la creación, reuniendo en incona- 
P^fHble armonía todos los reflejos de la naturaleza y todos 
^®s<leDios? ¿Habéis visto al hombre en la aurora de su 
’’’Jai ¿Habéis visto al niño dormido, criatura encantadora, 
simpática y tan llena de atractivos ya, aun antes de desar- 
fúlbr el complemento de su existencia, que, cediendo á pe- 
’’f vuestro á un misterioso impulso, os inclinais sobre su 

para imprimir vuesl.ros labios en aquella angelical frente, 
parece reprodir una sonrisa de Dios? ¿Habéis visto al 

Wre en su medio dia, la vida humana en el completo des- 
^trollo de su natural irradiación, cuando con solo una mi- 

os impresionaba tan frecuentemente, que, para defende- 
necesitabais acaso el escudo de toda la voluntad hu- 

y aun el mas fuerte de la divina? Tal es el encanto 
ol hombre impone á cuanto le rodea con sólo dejar ver 
rostro de carne que resume todas las perfecciones del mun 

fliaterial; y, sin embargo, lo mas brillante que en el hora- 
y al propio tiempo lo que mas atrae, no es su c.irne, 

’®®8en sustancial de los mundos inferiores, sino el resplau- 
moral, y, sobre todo, la santidad que brilla en su rostro 
’ina incomparable luz.

l^*tl decidme: ¿habéis visto en vuestra vida el rostro de 
s^Qto? ¿Habéis notado aquel no só qué celestial que la 

^’‘1‘dad estampa en la frente de sus elegidos, cora o. el se* 
® Dios en la carne del hombre? ¿Habéis visto 4 Juana 

con el brillo virginal de su heroísmo? Habéis visto 
/cente de Paul en la gloria tranquila de su caridad? ¿A 
o magostad real de su admirable resignación

* Francisco do Sales con la aureola de su dulzura in- 
^P’™l>tó.,.,|Ab señores, perrailidrae aquí volver mis ojos.
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•con los vüestros, hacia Roma, y mostrándoos en el sitio nw- 
elevado del mundo la figura mas conmovedora que se des­
cubre en el horizonte de la historia contemporánea, dejadoieou® 
os pregunte: ¿habéis visto á Pió IX? Habéis visitado á 
augusto anciano, cuando está siendo la personificación 
mas perfecta de la grandeza moral, la mas elevada re­
presentación de Dios en la tierra *?.;....'... A lo meco-’' 
¿habéis entrevisto en lontananza, á través de las nubes que 
sé ciernen sobre su cabeza, el dulce, sublime rostro delPo”- 
tífice-Rey, en cuya frente se descubre lo enorme de una do? 
gracia‘tan grande como su dignidad, y de un valor tan gw®' 
de como su desgracia? ¿No es cierto que este anciano iner®® 
qué seos presenta hoy como el mas grande espectáculo del 
mundo moral, tiene algo que nos atrae, voluntariamente d 
por fuerza, nos seduce, nos cautiva, y arranca aun de ec’ 
mismos enemigos el homenaje de una irresistible admiracio^' 
de un profundo invencible respeto? Representación, espedá' 
culo tan sublime y conmovedor, que para daros una íd«> 
de alguna cosa que lo sea mas, me será preciso deciros: 
beis visto á -Jesucristo? ¿U* habéis visto, no cual le 
teraplan extasiado los bienaventurados en el cielo, sino sea 
como podemos nosotros entreverle en su gloria histórica-1' 
como podemos admirarle en las obras maestras'.del arle 
presadas, interpretadas y elevadas-por el ingenio de nuesW> 
más hábiles artistas? ¿No es cierto que de esta figura 
mana,, y al mismo tiempo divina, se destaca un no sé(l“® 
de atractivo y victorioso que nos hace comprender 
frase suya, cum exakatus fuero omnia traham ad nief

Y bien, señores, pregunto ahora; al contemplar todos®’ 
tos obstáculos, siguiendo los diversos grados de la creaeio”’ 
¿por qué vuestro corazón se ha conmovido? ¿P^r qu® . 
tro espíritu se estremece? ¿y por qué quizás vuestra 
nación se inflama? ¿Cuál será aquí la palabra que
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*5« tnislei’io encantador?.... ¡Ahí ,yo os lo diré; es que en 
■sas diversas esferas habéis. visto una misma cosa, ¡lo bellol 
ío bello en el mundo material, lo bello en el mundo exis- 
*Mte, en el mundo humano; y en la belleza del mundo hu­
mano mismo, lo que hay mas bello, la belleza moral, la 
næa de la belleza creada; y en nuestro mismo Cristo, la 
Vileza divina y humana a un tiempo. Sí señores, en lo- 

partes habéis reconocido mas ó ménos brillante esta cosa 
*1“® tiernamente seduce, y cuyo encanto os domina con una 

irresistible, sin poder hallar su definición ni sondear 
Dúisterio que sin embargo habéis reconocido y admirado; 
Que el hombre expresa con esa palabra llena de, mágia, 

® bello: lo bello, es decir, la verdad que brilla, la armo- 
Que se oye, el bien que se siente, la vida que se desar- 

poderosa y ordenada en su esfera: lo bello, es decir, 
unidad radiante en la diversidad, y que por su radiación 

te lucjp vuestra inteligente y sublime alma el resplan- 
orden, quiero decir, la belleza misma,

■ desde el fondo de todos los espectáculos que con- 
t'nplais y de todas las armonías quo ,oís en la creación, se 
tsprende esta simple nocion de la belleza tal como yo la 
ucueniro grabada en mi alma, tal como ya la encuentro en 
' fonlo-de la sabiduría, y de la estética de ese incompa- 

génio que se llama San Agustin. Sí; la belleza es el 
^Ptndor del orden: Explendor ordinis. Uuidad, variedad, 

'^^eniencia, proporción, simetría, poder, armonía: .sí; todo 
jfP oculto misterio de la belleza que busca el

-pero todo esto se resume y compendia en esta pala- 
sublime: el órden, no el orden abstracto, vacío y muer- 
Sino el órden viviente y resplandeciente; el órden que 

nis^ el esplendor, do la unidad,.omnis pulchritudi-
'^'^iids, según laibella frase de San Agustin, hé 

® Qinc en. todos los grados de la gerarquía de los sé-
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res dá idesr de la belleza, escitando la admiración )' 
diendo el entusiasmo. Reproducirla, expresarla con el sopl< 
del sentimiento que se esperiraenta, tal es el primer objel* 
de toda obra artística, y tal debe ser la ambision de toí® 
artista verdadero.

Así, lo que sobre todo constituye á un artista, 'oqu®)® 
prepara al menos para la creación de las grandes obras wa®S' 
tras, es un modo superior que le está reservado de ver I® 
bello que se descubre y de sentir lo bello que se vé;ese« 
chispa eléctrica que la belleza al mostrarse, comunica alj®* 
nio que la mira, y que al mirarla la ama; mirada y 
que inspiran la pasión de reproducir la belleza y 1« P®*®"' 
cia de espresarla. Fuera de esto, podréis tener hombres' 
mecánica y de telar; hombres de arte jamás; podréis 
los artesanos de la pintura, de la escultura, de la 
hasta de la poesía; en baño buscareis verdaderos artisUS-

No, creedlo firmemente; si no sentís ante el ó.den / 
armonía que brillan en la superficie de los séres, salí®” 
dal fondo de estos, las súbitas intuiciones y la viva p®®®' 
tracion de la belleza; si; como el filósofo, y mejor au® *1“^ 
el filósofo, vuestra alma no toca lo be lio, como él t®®* 
verdadero; si es preciso deciros al enseñaros las obras 
tras del arte de la naturaleza; «hé aquí la belleza;» 
tro corazón, que ha permanecido sensible y puro, á 
nos con una pureza relativa, no sabe adquirir una 
casta hácia las bellezas inmaculadas que se presentan 
ojos en el doble dominio del arte y déla naturaleza; ®* 
hay en vosotros al verlas algo de la mirada de los 
des y del corazón de los serafines en su beatífica 
-de la belleza eterna; ó mas bien, si ángeles y serafines^ 
otros mismos, al recorrer en la tierra todas las gerarq®^® 
das bellezas que pueden verse en ella, no subís gradu» ® 
4e la escala misteriosa que os eleva de la contempla®**"’

SGCB2021



= 32i =
home*''*!» '' ^^'istianisnio, y auii podernos decir nias digno de 

hombre que sin tener la felicidad de pro- 
moral^ insensible á las bellezas de una
<le ”* beroisrno de la virtud. Vamos á hablaros 
I’ nuestros evangelios que no son mas que
l’bra acciones, de sus discursos, j' en una pa-

cri f sil vida mortal. Jesucristo es á los ojos
DO del mundo por su doctrina, y su mo-

)’la y ios Evangelios son el código sagrado
^ío moral y de su culto,
’emente cristiano adora y reverencia es muy frecuen- 

flespr?’"'^ incrédulo tan solo un objeto de irrisión y 
su hasta de un odio profundo; y Jesucristo

h’S. han misterios, y el Evangelio con sus precep-
<Jesde el origen del cristianismo el orgullo 

’”^05 corrupción del corazón, y sublevado
''®ii del y pasiones del género humano. La obstine-, 
”*'10 cóm carnal y grosero; el amor del Idólati'a é un 

la *'p-^ voluptuoso; el orgullo altanero de los so- 
^'’Persti • tenebrosa y sanguinaria de los Césares, y 

desd'°? recelosa de los sacerdotes de los falsos dioses, 
que Í .Primeros siglos de la iglesia cristiana los ene- 

’^''iores^ V tuvo que combatir. En los tiempos pos-
V la 9’æ triunfó con Constantino , la so-

■? ^tis‘hii ^^J?^*^^'’bdad le suscitaron enemigos hasta en- 
'Snie la V novador desnaturalizó su doctrina, el in-

®hjeto de gi tic su pensamiento, el incrédulo la hizo 
^**^^0301011 y el libertino despechado al leer su

todas ^^riestros libros santos, hubiera querido des- 
que el P^&’nas. Sin embargo, hacia ya diez y ocho 
3un n Jesucristo era reverenciado en la
á lo *1*^® rio eran sus discipulos; se le consi- 

como un personaje estraordinario, digno 
enm homenaje de los pueblos: se miraba su 

SI y la p hbro admirable por la sencillez, la cla- 
cb •’ ’tclusn M u máximas; y no ha habido uno
(-i''^''*^hntos y ahorna, que no haya habiado de él con los 
v7’ 5*^10 á I términos de la mas profunda venera- 

producir aciagos del último siglo estaba reser- 
’^•'istianos apóstatas que disfrazasen indigna-

41
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'Rieiile nuestros libros santos, que contradijesen su 
dad, y que despues de, vomitar los insultos nias brutal 
bajos contra la persona misma de Jesucristo, pediesen ü 
modo el sentido que llegasen á pener en duda hasta su 
lencia. Con objeto dereanimar nuestra creencia sobre todose- 
puntos, y de vindicarla de -los ataques de sus oDO’Oigos, 
inos á dirijiros algunos discursos. Empezaremos discu' 
las tres cuestiones siguientes acerca de la autoridad 
Evangelios. Primera: ¿Apareció Jesucristo en ha Judeo e* 
época señalada por nuestros Evangelios? Segunda: 
verdaderamente escritos nuestros Evangelios por los 
contemporáneos, cuyos nombres tienen, San Mateo, ' 
eos, San Lúeas y San Juan? Tercera; ¿lían ju?-
tros esos Evangelios sin alteración alguna ri'^tableon 
táncia misma de las cosas? Tal es el plan y 
este primer discurso sobro la autoridad de los ^^ngr-

Que hace diez y ocho siglos apareció en la Judea o 
sonaje estraordinario llamado Jesux de ]\'(iziveíh, 
la santidad de su vida, y á quien el odio de jp 
zo morir en una cruz bajo el reinado del 
berio, es un hecho atestiguado por la creencia mas 
mas constante y universal; por una serio no 
testimonios escritos que se suceden y sostienen ,,g^¡go5 
desde su origen, y por la autoridad misma de los'‘‘jJd; 
mas encarnizados del nombre cristiano; quiero deen 
Judíos y de los paganos. De este modo U existence evJ®' 
Jesucristo, en la época en que la coloca la j^s 
gélica, está mejor probada que la de ninguno <o 
famosos personajes de la antigüedad, tales como 
jandro ó César de que narlie duda; y el no veren igjm- 
mas q le un ser fabuloso, seria no solo el dcBif®' 
piedad á los ojos del cristiano, sino el colmo de 
cia ;i los de todo hombre sensato. • <1^

Sin embargo, por si animados de una ^udao |a
humana se atreviesen algunos espíritus temerari 
locura á levantar en esta materia la nube de su [ 
entraremos en algunos pormenores para æas <on 1«-^ 
haremos ver con los mas irrecusables testr 
fondena la fó públi/’a del universo entero. 
las naciones, cristianas, judías y paganas están
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Vía’eJ*' la existencia de Jesucristo al principio
lianas T primeraraento de las naciones cris-
5ion ios Ftiempos han hecho profe- 
Mado^r P'rj f-ristianos de reverenciar á Jesus como á su 

profesa siglos que la religión cristiana
®Poca, ni tierra; pero no éxistiendo antes de esta
preciso (I conocido el nombre de cristiano, es
^upuesto^^^ tenido su principio y su autor: bajo cuyo 
''5 i“ipoÍN ^®'^^®*^tándonos de siglo en siglo hasta su origen, 

solo ®” Jesucristo. La denomina-
’'’“® qnipp*^ cristiano atestigua nuestro origen, pues que cris- 

ríe obr° i sectario de Cristo. ¿Y no tenemos una sé- 
^^Pezando'^^^ una antigüedad generalmente reconocida, que 

cesar siglo de nuestra era nos conducen
’’’icsiras fie n ’’esucristo? ¿Nuestros misterios, nuestro culto, 

y,’®das las partes de que se compone la 
’’^'ficia? Lo ú él como la piedra fundamental del

er i f fque se nos presenU son los cuatro Evan- 
varios * Actas, las Epístolas de San Pablo, y

no"* colección compone el Nuevo Testa-
?®*®ente deTníLu^".de examinar si todas estas obras son 

quienes se atribuyen; pero siempre será 
^nisiBo ¿ ^1“® traen su fecha desde el origen del cris-

séctar^'æ i compuestas por algunos de los pri-
de ue Jesucristo; ¿y no nos hablan todos de Je- 

• muerte” acciones, de sus discursos y
manera tan positiva y tan circunstan- 

todo ? ®^clos para ver cuan estravagante serí¿í pen- ’ 
mucho fpe'Se puramente alegórico? También po- 

como escritos del primer siglo de la iglesia cris- 
obisno V ®artas de San Clemente de Roma, de san Ig-

V dicn'^ 1 ^tioquía, y de San Policarpo, obispo de 
"que fí^i^Apóstol San Juan. Tampoco exami- 

ün ^n dp^V P®®^®rse del fondo de la doctrina enseñada 
particulares que refieren; pero lo 

J que salieron de las manos de
cqp ® sectarios de Jesucristo, y que todas nos le 

1?’ hacer v . mismo de nuestra religión. Me
el spo esta série de testimonios se con-

Snrido siglo de San Justino, Tertuliano y Cíe-
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mente de Alejandría, varones eminentes en tálenlos jc" 
ber, y que del seno del paganismo en que liabian naciuo^^ 
saron al de la religion cristiana. Todo so desploma en 
divina religion si hacéis desaparecer á Jesucristo; 
él todo se esplica y se encadena; y lo repito, 
das las historias, todos los monumentos, tod^^las ira 
nes, las creencias y las solemnidades religiosas de los F 
blos cristianos suben hasta Jesucristo; de modo Que . 
reconocerle, como autor de nuestra religion santa 
•veces mas absurdo que no reconocer á.Mahoma como 
de la supresticion que lleva su nombre. (ji

Yo bien sé que con cotejos violentos y estravago® 
pasajes truncados, suposiciones arbitrarias y 
iieiosas con apariencia de mentiras, se puede oscuret’ ^ 
y de error en error, y de quimera en quimera, JleÇ 
decir que los cristianos no han conocido hasta do 
ligion, y que los primeros partidarios del cristmai 
intentaban adorar en Jesucristo mas que al sol; P,® igtr 
bien sé que con semejante modo de proceder no , J jj. 
ra que no se pueda propagar. ¡Y qué! Señores, po’ 
fames sectarios del tercer siglo, llamados jj,.
confundido en su culto insensato íí Cristo con ^‘,¿¡(10' 
ciendo una mezcla monstruosa del cristianismo y , 
latría; porque calumniadores oscuros hayan activado® .je s» 
.tianos de adorar el sol á causa de reunirse para el ejerc 
culto el mismo dia que los Latinos llamaban día del so ’5con 
se los acusaba de alimentarse en sus misterio» 
la carne de un niño; por recibir en ellos la údo’*' 
ristía; porque en fin espíritus malignos hayan oDS ^,¡5- 
guna insignificante analogía entre ciertos puntos gso'®' 
ter ios de Cristo con algunas constelaciones, 
nida en nada la creencia mas antigua, mas ijio»"'
universal del mundo? ¿Han de desaparecer lat®.®’
mentes históricos, que suben do edad en edad 1 locíis*®’ 
misma del cristianismo, para que prevalezcan so ¿ol, 
venciones, y no ha de ser Jesucristo otra cosa 
y los Apóstoles que han fundado su religion o ' las®' 
los signos del zodiaco? ¿Hubo jamas uii esceso 
nioso? ¡Conquc.no preleiidian predicar nías ¡jtiani»”® 
des del sol aquellos primeros propagadores de
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W propniiian á la imitación de los pueblos la caridad, la 

I® paciencia y la santidad de Jesucristo I ¡Y lampo- 
por el amor del sol aquellos mártires ge- 

qup^^'’ daban su sangre por* la fó de Jesucristo! ¡Con 
aquellos pastores, aquellos doctores y aquellos apologis- 

un ®Q^?balian la idolatría, y enseñaban la unidad de 
«nmoæ^’ sol y de los astros, y que condenaban
Hiosv homenaje que no se dirijiese á' este solo

trabajaban sin embargo y se exponían á la mucr- 
ó ¿a** culto idolátrico del' sol! ¡Y vos también

in * fl °’ en esas cartas ^dirigidas ¿i las ciuda-
imperio romano predicábais tan só- 

1 muriendo en la cruz por la salvación
creíais predicar mas que la religion del 

**8 |0 delirio de la razon huniana! Lamea-
cristia®stravios. Pero no; felicitemos mas bien 

'Jias á por hallarse sus enemigos reducidos en nuestros 
estrañas puerilidades.

en e testimonio de la nación judía que he atega- 
PríiBeros^t'^^^ Nadie ignora que principalmente en los 

eni tiel cristianismo se suscitaron disputas muy 
'1'*® Qupr y los Cristianos; pero es cosa inau-

1( P^'i'^eros hayan contradicho nunca el hecho rnis- 
cal'uiJesus: han podido, sí, tratarle de má- 

l'^'bdos y llenarle de injurias; pero á esto se han
y estos mismos'suponen su existencia.

cuanta concordancia la atestiguan sus 
P'?*’3nQo? Y^’ niejor tçstigo que Josefo, autor contem-
l'i^'^dador consiento en no valerme de un pasaje de este 

críti 0' llegado á ser famoso por las disputas de 
JK±™í«: pero citaré uno tomado de sus Anti- 

^•¡“ente. (1) que no es posible contradecir juicio-,
r hasta para nuestro designio de establecer la 

Ain ■ d^sus. En ellas nos dice que el gran sa- 
*^ias reunió un consejo ante el cual citó á San

Lib.
> eap. IX, n. I.
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liago hermano de Jesiis (1). á quien llamaban 
tambieir á algunos otros ú quienes hizo condenar a ser ap^ 
dreados, por haber violado y traspasado la ley; 
que Santiago, citado ante el tribunal délos .ludios, era una co 
telacion parienta del sol? Todo es groseramente absur 
el sistema que combato. Se vé además en su 
que trae su fecha desde el segundo siglo, que los • 
han continuado contra Jesucristo las acusaciones de 
dres; pero también se vé que nunca han pensado pon®''Ç'?. jj 
su existencia; ¡tan cíuistantes y universales eran lastra 
sobre este punto tan fácil de apurar! ,

• ¿Y qué dirémos de las naciones paganas? o? 
escritores mas inmediatos al origen de las cosas. 
dice en sus Altales (1) que el nombre dé cristiano ? 
Cristo, el cual fué .condenado al suplicio bajo del rein* 
Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernndor de la j ,'j5i¡a- 
nio el joven en su carta <á Trajano le dice him­
nos acostumbraban reunirse un dia señalado pu**®,®®” gvb** 
nos en honor de Cristo; y Luciano de Saraotracia Q 
en tiempo de Trajano nos dice en su historia de a 
de un filósofo llamado Peregrin, que este loO” 
en la Judea la doctrina de los cristianos; y qge lu 
de mofa; «Estas jentes adoran á ese grande g|nfifli®' 
«sido crucificado en la Palestina, porque ha sido 
«ro que ha enseñado á los hombres esta dit^ 
dio, en la vida del Emperador Alejandro to^’’ 
que este Príncipe tenia costumbre de honrar a 
las mañanas, y que aun habia querido edificarepor- 
Ea fin Celso, enemigo sutil y sabio de los yq,' fUÍ® 
firio, filósofo hábil á juicio de San Agustin; 
entendimiento y malicia conoce todo el mundo, .l ^ghio- 
magistrado pagano, cuya noticia nos ha conserva^

ros
(1) Los .ludios llamaban hermanos'á los ggn 

y parientes cercanos. Podrían citarse ejemplos si “ 
ríos, pero todos los intérpretes de la Escritura es 
sobre este punto.

(1) Annat, lib. XV. cap. XLIV.
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cuatro han omploado todo su ingenio y talonlo lOiitiíy 
I’ •■eligion cristiana: pero ninguno pimsó jamás en^ impug-

hecho de ha existencia ds Jesucristo, He aquí ya a las 
"aciones, los siglos y los escritores mas graves y mas pró- 

al origen de los hechos, unánimes lodos y conlormes 
^^<“6 la existencia de Jesucristo en la Julea^ y sobie su 
'Mlidad de fundador del cristianismo. ¡Que impudencia, que 

de lógica no seria comparar este conjunto irresistible 
J® pruebas históricas con algunas tradiciones populares so- 

æ ''arios personages fabulosos, en las cuales no hay hila- 
J'®"» ni enlace, ni apovo en el testimonio de autores con- 
?;™poráiieos, ó en la convicción de los hombres ilustradosI 
’^0 seria comparar la luz con las tinieblas, y pretender que 
® hay verdadera historia porque haya relaciones fabulosas.

con efecto, podrían impugnarse con fundamento todos 
-lechos de la antigüedad, que hacer dudoso el que nos- 

acabamos de sentar; pero ¿para qué detenernos en pro- 
.J** lo que es mas claro que el' sol? Sí; se hubiera querido 

Serrar de la sociedad cristiana á Jesucristo su fundador, 
misma razon que se ha intentado desterrar del uni- 

y, , 8) gran Dios que le ha creado. Los errores se enla- 
hi mismo que las verdades; y cuando una vez ha caído 

hombre en las tinieblas del ateísmo, .se oscurece su in- 
çOiicia, se eslingue en él el gusto por la verdad, se ta- 

vípr'''^'' poco hasta con lo mas estravagante, y per-
'endose insensiblemente su entendimiento, miente con des-

L propaga por último sin freno, y casi sin advertirlo, 
. ’"as locos errores: siendo los desgraciados que llegan 

a grado de cinismo los únicos que no se averguenv.an. ue 
"Monstruosa singularidad, . . »

p t eio en donde se eneuenlra la hi.storia de Jesuens o.
Evangelios. ¿Pero han sido compuestos por sus 

San ? y discípulos San Mateo, San Marcos, San Lucas y 
ie ^M^yos nombres tienen; ó, hablando en el lengua 
j.- 1" crítica, son auténticos nuestros Evangelios; Estaos

cuestión. ,
materia con un incrédulo, y preguntémosle.

ÍiIppú antigüedad obras cuya autenticidad pueda esta­
que P?** pruebas capaces de convencer á todo Loinbre

"" quiera entregarse al mas cstremado pirronismo; ¿iHcx
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seriii tenido por un insensato el que se atreviese <í 
a Deiuóstenes, á Cicerón y á César Jas obras que llevan sus 
nombres? ¿Como fué mirado- en el mundo sabio y 
el famoso padre Ilardouin, cuando trató contra la íé 
dos los siglos de arrebatar á Virgilio Ja gloria de haber-co®' 
puesto Ja Eneida? Ciertamente que os avergonzaríais dehu 
ceros d ici pulo de este profesor de paradojas, por aias O'!® 
haya sabido apoyarJas en razoner «parentes.’ pues bien» 
ria arrojarse á iguales estravios el disputar á los discípulos ? 
Jesucristo Jos libros reverenciados bajo de su nombre po^ 
todas Jas igJesias cristianas. ¿Que puede en efecto exig*''*' 
esto la crítica mas sevpra? ¿Queréis que Ja autenticidad de^ 
tros Evangelios esté apoyada en una tradición universal, * ' 
memorial y aun escrita de las sociedades cristianas? 
esté igualmente en Ja confesión de aquellos mismos que 
bían ser Jos enemigos naturales de estos libros, 7. 
timo queréis que se funde en la imposibilidad de 
época en que haya podido un impostor fingirlos con 
éxito? Hé aquí ciertamente con qué contentar el cuten 
miento mas escrupuloso. Porque á la verdad, ¿hay • 
obra de la antigüedad profana quo reúna tantos y bnu 
liantes caractères de autenticidad? Estos son sin embargo 
títulos que afianzan la* de nuestros cuatro Evangelios. .

He dicho primeramente que estaba apoyada en lo “ 
cion constante ó inmemorial de las sociedades cristianas, 
sulfad en efecto, á todos los pueblos cristianos esparció 
bre Ja superficie de Ja tierra, y que os digan cuales 
los títulos de. su origen, de su creencia, de su moral 
su culto: los hallareis discordes en algunos puntos o® 
trina ó de disciplina; pero conformes todos os presentar 
cuatro Evangelios como el fundamento de su relig*®®’1-ji 
admirable es en efecto esta conformidad! IVo hablamos t 
de, hbro.s insignificantes, sin relación con los dogm®? 
giosüs y,con las reglas de las costumbres, y que por «oco 
le solo inspiren á les cristianos un interés común, 
de libros confinados en los gabinetes de algunos curios® ’ 
jeados tan solo de un corto número de aficionados, 7 
lo tanto poco comunes: menos aun de libros conocí 
lamente, por rumores ligeros y vagos, y acreditados soto 

. las clases ignorantes del pueblo. No, cuando se sitan Im»
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galios se habla üe libros que son el fuiidamenlo ¡de la re- 
'gion de un gran número de naciones; de libros que por 

ojisina iraportanciíi han debido escitar constanleraente la 
atención del mundo cristiano, hallarse en las manos de las 
‘¡‘ases ilustradas de la sociedad; ser la regla perpetua de los 
Pastores de las iglesias, y ser por consiguiente discutidos y 
«Mminados en todos los tiempos con el mayor cuidado y la 

or severidad. Y ¿cómo es posible que el mundo cris- 
se haya dejado engañar hasta el dia acerca de estos 

’ y que tantos pueblos de diferente,s climas y opues- 
5 en costumbres y en lenguaje, se hayan convenido, desde 
5 tiempos mas cercanos á los hechos, en mirar como pro,” 
entes de los Apóstoles obras que realmente estos no ha- 

escrito?
.Los incrédulos se ven obligados á confesar que los Evan- 

rIo'^íT^'^^ tenemos eran ya, en el discurso del si-
pri ’ ^etnocidos. citados y reverenciados como obra de los 

ele Jesus, y de este hecho podernos citar 
irin^°5- ’e^ourables. El primero será San Justiniano. Nacido al 
sofi *"*^1”*^ .II, y despues de haber profesado la úlo-
y o^h Liatón, abrazó el cristianismo a la edad de treinta 
•Dern á los Apóstoles, á lo ménos á su.s pri-
dorp^^ “‘5®ípulos; y hacia el año CL presentó á los Einpera- 
nado^ Antonino Pio. Marco Aurelio y A^ero, y al se-
dla r Pe^e^lo una Apología á favor de los cristianos. En 
S’ds el uso de las Iglesias cristianas era leer en

®sos escritos de lo.s Apóstoles que llaman Evan- 
h tanto en esta Apología, como en otra mas cor- 

Multitud de pasajes de ellos que aun leemos 
segundo testigo es el sabio Obispo de León San 

ber <1 P®sá del oriente á las Gallas, despues de ha- 
Sa de San Policarpo, el cual lo fué del Após-

Este ** y cuyo solo testimonio es de un peso inmenso. 
H>ie Contrallas Ileregías (1) dice espresamente,
l"'esisa*^ 'menos de cuatro Evangelios, y cita

P®’’ propios nombres á nuestros cuatro Evan- 
®®conr Cí^dena de testimonios sobre la fé del siglo II

J^tia por Tertuliano, Clémente de Alejandría y Orí- 

Adv. hser. I. m cap. 1. II n. 8.

SGCB2021



= 330

genes, aquellos varones tan doctos y tan hábiles. Ahora bien. 
Señores, yo os pregunto: ¿á quién deberémos creer mas, acei' 
ea^ de la antigüedad y origen de nuestros Evangelios; á na 
crítico orgulloso del siglo XVIII que suscita dudas frívolas 
ó á las Iglesias cristianas que desde el siglo 11 profesaban 
el mas profundo respeto á nuestros Evangelios como pro'*;- 
dentes de los Apóstoles mismos? Es digno de notarse qfl« 
el oriente y el occidente, el Asia menor-, la Grecia, el Egipl” 
y la Italia recibieron i;i lé inmediatamente de los prim ro^ 
fundadores del cristianismo; por consiguiente, ¿quién mej®'' 
que las Iglesias fundadas por los Apóstoles podían conocer 
todo lo rel.itivo á ellos? Y ¿de dónde puede provenir esa 
conformidad con que tantos pueblos han atribuido los EvaD; 
gelies á l.»s / pósteles en el siglo II, sino del testimonio uná­
nime de sus jiredecesores? Esto es el segundo eslabón 
una cadena de la que el primero está unido á la cuna 
ma del cristianismo: es una herencia que los hijos recogæ' 
rori de sus padres, y por consigiente la creencia tan fn®®' 
universal y al mismo tiempo incontestable del siglo H 
ca de nuestros Evangelios, supone evidentemente lacree” 
cia del primero.

¿Pero nos faltan acaso del todo en el primer sigh» 
mentos que alegar!* Es cierto, señores, que no nos hafl” 
dado do él masque un corto número de escritos, y I” 
os parecerá sin duda muy natural. En el origen del crisUJ® 
mo se trataba de propagarle mas por medio de la 
cion que por medio de escritos. Los libros son hu'*’ 
tierupo y del sosiego, y egerciendo los gefes 
nacientes sus divinos ministerios entre c(»ntrariedades y 
ligros de toda clase, no bay que admirarnos de L 
mer siglo fuese menos fecundo en escritos que los sig»'®" 
Nos ha dejado sin embargo lo bastante para dar 
de nuestros Evangelios; tenemos dos cartas deSan Cleo 
Romano, varias de San Ignacio, Objspo de Antioquia un 
San Policarpo, Obispo de Esmirna y discípulo de San 
la epístola de San Bernabé, que si no es suya es « 1%^^, 
nos de un escritor apostólico, el libro del Pastor por 
mas, y ©n fin, algunos fragmentos de Papias, Obispo ® 
£apolis, que nos ha conservado Eusebio fl). Esto últun^J^

(1) Hisi. Eccles, lib. 1177câp7^<5ŒÏxi
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bra i San Marcos v ú San Mateo eoum escritores (Ja las ac- 
wnes J discursos de Jesucristo. En cuanto <i los oíros es- 
crilores del primer siglo, hicieron lo mismo que «un a 
hacen todos los autores ascéticos y los oradoies cris lan , 
y es citar en globo los libros santos, sin indicar 
hro, ni el capítulo, ni el escritor sagrado á que se refileren 
limitándose á decir; escrito está, el Sefior ha dicho, <oi

el Evangelio: pero lo que hay que advertir P®* 
ticularidad es. que nuestros apologistas han estractado de - 
los diversos autores del siglo de los Apóstoles gran n .
•le pasages que leemos aun en nuestros Evangelios, » q 
•iluden manifiestamente al texto evangélico.

¿Y que podrá decirse para debilitar esta antigua en . . 
lio la Iglesias primitivas, esta serie de testimonios que 
'lo el primer siglo se desarrollan con tanta clarica ) 

en el segundo v ou los siguientes? ¿Se queira acaso 
techarlos vagamente, pretextando la supuesta ignorancia } i 
ilulidad de aquellos primeros tiempos? Algún día, „

vaga acusación objeto de un discurso particn ai.
l’mito á algunas reflexiones cortas pero suficientes, a a q 
oos eran un gran número de pastores, de ponti ices

de las iglesias primitivas? Eran Judíos ó 
‘folios que hablan abrazado el cristianismo, y que antes o 
abandonar las religion de sus padres, habían tenido que lu 
'^uar contra lai? preocupaciones del entendimiento o as pa 
«•ones del corazón, y por esto su testimonio ®
autenticidad de nuestros Evangelios es tanto mas irr_ 
'Cuanto tenían interés en examinarla mas detenidamen >, y

además al origen mismo de las cosas, foseemos las 
de muchos cristianos de los tres primeros sig.os. obia.

W descubren tan claramente la sabiduría de siis. «utore., 
‘‘•^’»0 la sublimidad de sus ingenios. A esto se dir

los cristianos no deben ser oidos acerca de s»i 
’‘^grados, porque son sospechosos en causa propia. ¿ 

® cuando acá se ha imaginado despreciar el 'æ g 
pueblo en lo concerniente á sus leyes, su» c .

í ’:eHgion y su historia? ¿Puede raciocinarse asi a no es a 
Í!’»cinado por ese odio manifiesto ó secreto jurado al > - 
uatiisnio? ¡Cuantas cosas hay en la historia de °

que no son conocidas si no por los autores Griegos, y
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Boruanoduda I ¡Cuantos sucesos dû! puehit) 
lalinosí -Sa I ^^æanienle bajo de Ja Je de Jos JiistoriâiJores 
breTochtT rnî”" un estrangero, queso-
ciase todos nnestra Jiistoria nacional, despre-
y enJazadas monumentos, todas nuestras mas seguidas
franceses noSe. niden •• creídos en Jo concerniente á su historia? 
Iio« otros tPstJr/r'^^ í ^“^««edad do nuestros Evange- 
guñ de Jos puebJos cristianos; nin-
Que satisfacer ecf para exigido; pero sin embargo tenemos con 
Los nWsX Î I ''° ' ^«P’'æLoso é injusto quesea. 
Drompi-n- f nueva tuvieron por enemigos desde los
cípiuJos de Tesiíc^^’ ?f Judios qee profesaban áJosdis- 
tro y vi áTn. r*; °dioque habian profesado á su maes-
cris’tiínol nnr Paganos que se armaban contra los
eJ taJento’ v p1 « % medios que podian suministrarles
tianos de revXp ^®**’ ha acusado nunca á Jos cris-
de un vil fX -7 de Jos Apóstoles las obras
semeianfP í intentado contra ellos
nigos mas hS’®”®®* Ja religión cristiana ene-

no? Flb - mas sagaces que Celso, Porfirio y J«> 
ban abí ^^''^^^‘^mente nuestros Evangelios, toma-
doctrina contra cí cristianismo, se burlaban de la
ci ado Ja u r® ha oido que hayan sos-
çnr Ha ? ^^da acerca de su origen- y esto ápe- 
bricados^nor presentados como fa-

EsJQ era el verdadero modo de 
bio V Ha 7 SUS cimientos, y de cubrir do opro-cómo' ín 'o profesaban presentándola
?OM cr^"n'SÍ5 « “ nlucinodos por ’a mas vergon- 
en el erk ant m„ " ’ ® *'"• ®' Emperador Juliano fuá educ* 

conocia sus libros- v bien yno confesa

el modo ron n ® “>»“<> se advierte.P»'
nues dppÍT Pretendía combatir la divinidad de Jesucristo.
Q.ñ h^hfflñ ? S»“ ’’«reos, ni San l»»s
atrevió í bar I ' H 'V el primero que se

' hacerlo (1). El argumento de este Emperador sofeh

(I) S. Ciril. Alexandr. Contr. Julian, lib. x, „7t7m?Vl, paj J»'
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era falso sin duda, pero no por esto su testimonio es menos 
precioso en la cuestión que nos ocupa. Ved pues á nuestros cua 
tro Evangelistas espresamente nombrados por Juliano, ap s a 
b. Es inuy glorioso, muy consolador para los crrstianos ver 
los títulos mas augustos y mas auténticos de su religion a 
qnirir mayor grado de fuerza por la confesión de sus ene- 
“igos: y cuando los mas famosos y mas sabios incredulos de 
segundo, del tercero y del cuarto siglo, mucho mas cercano 
que nosotros al origen de los hechos, y rodeados de todas 
las luces que podían ilustrarlos, han reconocido la antigüedad 
rio nuestros Evangelios, ¿no es ridículo ver algunos impíos 
^el siglo XVIII armarse contra ella con fruslerías de una cri- 
iKa quisquillosa que les daría vergüenza aplicar a cualquier 
otro género dé obras? . .. , ,

En fin, Señores, os haré una reflexion que lormara la 
bercera prueba de la autenticidad de nuestros Evangelios, 
'tsU materia no cabe medio: ó nuestros Evangelios han sa- 
l“lo realmente de las manos mismas de los Apóstoles cuyo 
pombre lleva ó han sido escritos por un falsario que os 

publicado y hecho adoptar bajo del falso nombre de los 
'Apóstoles: veamos cuán quimérica es esta ultima suposición. 
«En qué época queréis fijar la publicación de esta imposlu 
.’’.■'’J ¿En tiempo de los Apóstoles, ó despues de su muerte, e

¿queréis suponerla durante la vida misma de los Após- 
Pero entonces, ;no hubieran ellos reclamado contra el 

‘tupostor? ¿no hubiera’ estado descubierto el fraude tan pronto 
tramado? ¿no lo hubiera sepultado en las tinieblas un 
universal de indignación? V aquellos Apóstoles tan m-

Í^^P'áos por la gloria de su maestro, que arrostraban por la 
^‘^trina todos los peligros, los padecimientos y aun la-rauer- 

¿hubieran guardado un cobarde silencio acerca de una 
-“postura grosera que para desacreditarla bastaba el que a 
pegasen? Todo esto es absurdo, y por ellos se ven óbbga- 

ó fijar la fabricación de nuestros Evangelios despues de
J «muerte de los Apóstoles; pero ya hemos visto que en el 

de San Justino, esto es, hácia la mitad del siglo segundo 
general en lodo el mundo cristiano leer nuestros tvan- 

las juntas religiosas; uso que supone que muctio 
estaban ya reconocidos y reverenciados. Por consiguien-- 

'i fueron inventados por un falsario debió ser hacia el
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segiindo. l'ero viviendo íodavia á esta épo- 
Hnnlnl 77«’of'^’»«^'^105 del Apóstol San Juan, j los dis- 
y T^,® Apostóles: estando esparcidas por todaspar- 

Tnn n hNbian fundado, los obispos que ha­
da'»; l'c^’^^1® de ellos, y los paganos ilust.'^ados de lo-
bnhíí convertido; ¿con qué energía nose
e PnT" que hubiese querido
AnAÁ 7 autorizarlos con el nombre de los
nfcrt? ™a?stros y fundadores? ¿No hubieran dicho: 
irpín/^^ remos visto á los Apóstoles; nosotros conocemos sus 
nr • uuctrinas; nuestras Iglesias han sido fundadas
nnifiuo^^î hayan dejado escrito alguno:
Si 4 P'’'vd®8‘0 SOIS vosotros los únicos depositarios de 
Htninc9^n ® ‘r”"'" ’®‘? pruebas? ¿A dónde están vuestros 
masífl/ín hubieran dicho, nosotros respetamosde-
1 hombres divinos, á quienes debemos la luz de
¿ín / ® conocer á. Dios y la verdad, para que
lih ® vuestra palabra adoptemos como obra de sus manos 
hotos -que nos son enteramente desconocidos. De este modo, 

(desechada la impostura, y léjosdesor- cristianos, habría recaido^sobre sus au- 
torrs la vergüenza de semejante empresa.
dp „ cierto que en aquellos primeros tiempos no dejaron 
pt Evangelios, pero esto mismo va á dar lu­
gar a .Ilustrar mas la verdad de' la causa que defendemos. 
Algunos piadosos fieles movidos de un celo laudable, pew 
mpn. r «t^ijsos, se complacían en aquellospr''
in ®" componer ellos mismos relaciones de cuan­
to Hablan oído respectivo á Jesucristo y á sus Apóstoles. « 

(discursos, á sus acciones y á toda su vida.
ff/ autoridad que los de les Apo?'
ttkc ser respetables, y merecer ser Çi'
todos .con elogio. De estos era, según nos dice Énsebio (i), 
el Evangelio de los Hebreos del cual se ha creído que San 
Ignacio mártir había citado un pasaje en una de sus epístO' 
<l?’nn^iq?”® Apóstol, sino como
de un libro piadoso, y á la manera que vemos también «

(1) Hi&t. Eccles. lib. El, c. XXV, XXVII etc.

SGCB2021



nuestros escritores y oradores cristianos citar pasages sacados 
^issta de los autores profanos, á ejemplo de San Pablo, que 
dta á los paganos de su tiempo algunas máximas de Jos 
poetas Arato, Epimenides y Eurípides. Ademas de estos li- 
J^fos, fruto de un celo acaso demasiado dilijente, se publi­
caron otros por novadores mal intencionados, y con el de­
signio de autorizar sus errores. ¿Pero se ha visto acaso que 
estos hombres temerarios lograsen persuadir á las Iglesias 
extendidas por las diferentes comarcas he la tieiia, á que 
recibiesen como procedentes de los impósteles escritos que

eran obra suya? No, Señores, siempre ha habido íal- 
J’ños como ha habido hombres viciosos; pero también ha 
™ido siempre reglas de crítica, asi como reglas de virtud, 
'•'■‘nías ninguna do las iglesias primitivas desechó uno solo 
fifi nuestros Evanjelios, mientras que los f. b-os nunca tu- 
heron á su favor sino algunos sectarios, y los partidarios 
«e estos. Los falsos Evanjelios, fruto del error, de la ig- 
Wancia ó de una piedad poco ilustrada, han caído en el 
‘dvido: jamas se ha logrado hacerlos pasar por verdaderos, 
J lís iglesias fundadas por los Apóstoles, sus pastores y 
’*'*5 doctores han desechado estos libros con indignación y 
Wecio. El celo que aquellas Iglesias tuvieron en escluir

falsos Evangelios, es fiara nosotros una garantía segu- 
que son efectivamente auténticos los que ellas nos 

'an trasmitido como tales, y podemos confiar tranquilamen- 
? el cuidado que ellas tuvieron de discernirlos: su cri- 

santamente ilustrada y severa fué como la criba que 
Conserva el huen grano y arroja hasta la paja mas iijeia.

’esuiniendo ahora lodo lo dicho busco una época en 
wa falsario pudiese intentar con fruto componer nues- 
Evanjelios. no la encuentro: si pregunto á los enemi- 

f?\nalarales de estos libros, los hallo á favor de su anti- ■ 
si cnasulto las tradiciones universales de las Igle-

i'PÓslolicas, V á los escritores que aparecieron desde 
Principio, veo* la misma aprobación: luego la autenti-

de .nuestros Evanjelios tiene el mas alto grado de cei-
„1 “®bro histórica. Señálese la obra que se quiera del ;si- 

de Augusto, y S3 vertí que su autenticidad, aunque na- 
1,,"^, de ella, no está mejor apoyada que la de nues-

Evanjelios. ¿Pero lo' conservamos tales como salieron de
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ds 'iï ^h^óstoles? Y ¿(jué debemos pensar acerca

sil integridad? tercera .y última cuestión.
dolnï durante el transcurso de diez y ocho
írnc p introducirse alguna falta levísima en nues-
npp,i incuria ó ignorancia de algún copisla;
hX. n 71 '”7 confesar ni de reconocer queso
tndn cokucir en ellos uno ó mas versículos; y e®
PP^Íi' ’ en esta discusionconlosin-
t^nnhl producirla una mudanza notable y sus-
; " ® í?® ’«tento en este momento es hacer
rnfln?r r® *’«» ^ido jamás alterados CU
ri7c t ' '' ® doctrina, de la- noral ni de los hechos;
í ! 77® 7 sustancia son ahora lo quo eran al»'

r de las manos de los Apósfoles. Para convencernos deeslo 
bastan algunas reflexiones acerca del origen v la naturaleza 
c^ulo^di Íp7 Apárcense los Apóstoles y losdis-Sí ” J^’^epsto por las regiones del mundo conocido: 
Xc nA®? el occidente; fórmans. P®’

pqtahlp7^ Iglesias cristianas gobernada§ por los pastores que 
V ?“ Jernsalen, Antioqiía, Éfeso, Corinto
'intpntaí? nYo recinto íí estos hombres prodigiosos qu®
P • ’’ ®’’ Jim verso al conocimiento del verdadero Dio®’
nrPdíS” escritos la doctrina que han
K An ' í escritos por todas las Iglesias, y
la dnp7¡ pastores estudian la vida y
la doctrina de Jesucristo, los libros que esplican al pueblo 
dadór?:fí de los fieles. Son reveren-
ppímpnT '77 divinos; y la religion mira como un
íni nnet^ ** 77' Pf’ínier deber de los pontífices y d®
iídad PnZ T ? 7 .conservarlos, y trasmitirlos á la ¡'''^ 
npr7 I r deposito mas precioso; y se les tiene un/eS' 
R np que se considera como un deber morir en
Jpnti1p7^'AT^ 7-°^ ^1®® entregarlos á la profanación de lo® 
vp.-cn P • 7 quiero suponer que mientras el um
ipXn Ï "° reverenciaba estos libros sagrados hubiese in- 
«,n 7 mtrodacieU en ellos al'
^pín P uevo de doctrina, ó un precepto desconocido a 
tPpi77^^’?’ f• Pregunto: ¿si se hubiese intentado esta» ' 
S subsistir? ¿hubiera sido posible dej'
bgurai un libro extendido entre las diversas naciones de tod^
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IM DE IAS HATERIAS miKlDAS ES ESTE STB»
------------------------------ raí’

Suscricion en favor de Su Santidad. uTora 
LA ASCENSION, por el Sr. Director D. Nicolas ne .

0....................... ...... ............................... .’,’1* ^ilAcnfoS J®Las creencias religiosas de los Principales ni^ 
los tres últimos siglo.'?, Eli A Y LUIS [E CdtA-• • 
fConiinuacio/i.}. . , : '/o.

Necesidad del poder temporal f C))itíniiUC‘OíiJ P jj
Agustin Sanchez y Torres Pro..................   ’ . • ?

POESIAS.—Me.litación, por D. Cayetano Ester . ) _ jl
Al Sol, soneto, por D. Dionisio Solís . J-
La ilusión, soneto, por D. .Manuel Zequeira. • /vj^yárn' 
z\ Pío IX, en el album del centenario, por D- r- * ‘

Villoslada.......................................................... ‘ '
Soneto, por D. A. Sanchez do Moguel. . • • ¿ ¿ j¡s- , 
SECCION OFICIAL.-Keal orden y circular soüiv 

minucion de dias f stivos...................•¿♦vis.’ • ' r 
Real órden sobre provision do jiiezas Eclosiasti t- _ í
Real decreto sobre arreglo parro(iuial , • ; „ Jtiintcs 
ROM.V.—Alocuciones de S. S. y noticias mas mip , í

del Centenario..............................................• ' ’

ANUNCIOS.
,,, Enf*®''*'

Colección de las Alocuciones cf^’isistoriai' s. 
y domús Letras Apostólicas citadas en la i' .|jg¡„):A 
llabus del 8 <le Diciembre de 18b l- Obra formb 
todos los Sacerdotes ó hijos deles de la l^i - y 
grueso volumen de 712 páginas, mitad en 
en castellano, * i

So halla de venta á 31 rs. en esta Ada 
diendo pagarse por mensualidades. maros®:, W' 

Sermoa para la primera Dominica de g^ns. 
dicado en la Real capilla, por D. Juan . 
predicador de S, M., 4 rls. franco „¡0’ 

liefiitacfon á la Carta del Pro. D. Ani 1, 
el mismo autor, á 4 rls. id, pnístei*'”’’ j

á las doctrinas del Sr.^v rs-'“jjfr 
definición de Dios, por el mismo dutor, <

á la doctrina de, los incrc» - el 
señanza ile- hx ñlosofia en las Universida »
mo autor, á 4 rls, id.
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